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I N T R O D U C C I Ó N

Una fe sobre la cual edificar

Antes de hablar del crecimiento espiritual, del cambio de hábitos o

de vivir de otra manera, debemos comenzar por algo fundamental.

Autoridad

Toda persona edifica su vida sobre alguna autoridad. La verdadera

pregunta no es si vivimos bajo autoridad, sino cuál autoridad da for‐

ma a nuestra vida. Para muchas personas, la autoridad proviene de:

La experiencia personal

Los instintos y los sentimientos

Las expectativas culturales

Los éxitos o los fracasos

Las heridas o las desilusiones del pasado

Para otros,  la Biblia es respetada,  citada,  admirada o defendida—

pero no siempre se confía en ella lo suficiente como para obedecerla

cuando la obediencia resulta costosa.  Así  que,  antes de comenzar

este recorrido, debemos hacernos una pregunta honesta: cuando la

Escritura confronta mi manera de pensar, mis hábitos o mis deseos,

¿tiene ella la última palabra? No se trata de lo que decimos creer. Se

trata de lo que realmente gobierna nuestra vida. Porque usted no

puede echar raíces profundas en una tierra en la que no confía. Todo

lo que sigue en este estudio descansa sobre una convicción: Dios ha

hablado, y su Palabra es digna de confianza.

• 

• 

• 

• 

• 

U N A  F E  S O B R E  L A  C U A L  E D I F I C A R
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¿Se puede confiar en la Biblia?

La Biblia no se presenta a sí misma como mito ni como leyenda. Se

presenta como historia. Lucas comienza su Evangelio con un relato

ordenado, investigado y basado en testigos oculares:

Puesto que muchos han emprendido la tarea de poner en orden una narración

de las cosas que entre nosotros han sido cumplidas, tal como nos las transmi‐

tieron los que desde el principio fueron testigos oculares y ministros de la pa‐

labra, me ha parecido bien también a mí, habiendo investigado con diligencia

todas las cosas desde su origen, escribirte una narración ordenada, excelentísi‐

mo Teófilo, para que tengas certeza acerca de las cosas en las cuales has sido

instruido. —Lucas 1:1-4

Eso no es mitología. Eso es investigación. La Biblia registra gober‐

nantes reales, ciudades reales, acontecimientos reales y cronologías

reales. La arqueología ha confirmado repetidamente detalles que los

críticos habían puesto en duda. El cristianismo no se difundió por‐

que a la gente le gustaran las historias inspiradoras. Se difundió por‐

que hubo testigos oculares dispuestos a sufrir y a morir por lo que

habían visto. Como el apóstol Pablo le dijo al rey Agripa:

“Porque el rey sabe estas cosas, y delante de él hablo con confianza. Porque es‐

toy persuadido de que nada de esto le es oculto, pues esto no se ha hecho en al‐

gún rincón.” —Hechos 26:26

La fe cristiana no está edificada sobre una fantasía privada ni sobre

una leyenda religiosa. Está arraigada en acontecimientos públicos,

en afirmaciones verificables y en el testimonio de testigos oculares.

¿Ha sido alterada la Biblia?

Otra pregunta común es si la Biblia ha sido alterada con el paso del

tiempo. El Nuevo Testamento está respaldado por más de 25,000 ma‐

nuscritos y fragmentos, muchos más que cualquier otro documento

antiguo. Muchos de esos manuscritos datan de pocas décadas des‐

U N A  F E  S O B R E  L A  C U A L  E D I F I C A R
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pués de los escritos originales, lo que da a los eruditos una notable

confianza en la  exactitud del  texto que tenemos hoy.  A modo de

comparación:

Obra antigua Copias Brecha de tiempo

Platón ~7 1,200 años

Julio César ~10 1,000 años

Homero ~600 500 años

Nuevo Testamento 25,000+ 30–150 años

Si rechazáramos la Biblia por causa de su transmisión manuscrita,

tendríamos que rechazar casi toda la historia antigua.

Aunque sí existen pequeñas diferencias de copia, en su mayoría de

ortografía  o  de  orden  de  las  palabras,  ninguna  doctrina  cristiana

central depende de un pasaje disputado. Jesús mismo dijo:

“El cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán.” —Mateo 24:35

Dios ha preservado su Palabra.

Profecía cumplida

La Biblia también contiene cientos de profecías acerca de Jesús que

fueron escritas siglos antes de que él naciera y que se cumplieron en

su vida. No eran predicciones vagas. Describían acontecimientos es‐

pecíficos en torno al nacimiento, la vida, el sufrimiento, la muerte y

la resurrección del Mesías. Algunos ejemplos:

Profecía
Antiguo
Testamento

Cumplimiento

Nacido de una virgen Isaías 7:14 Mateo 1:18-25

Nacido en Belén Miqueas 5:2 Mateo 2:1

U N A  F E  S O B R E  L A  C U A L  E D I F I C A R
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Profecía
Antiguo
Testamento

Cumplimiento

Entregado por 30 piezas de plata Zacarías 11:12-13 Mateo 26:14-16

Manos y pies traspasados Salmo 22:16 Juan 20:25-27

Callado ante sus acusadores Isaías 53:7 Mateo 27:12-14

Sepultado en el sepulcro de un
hombre rico

Isaías 53:9 Mateo
27:57-60

Resucitó de entre los muertos Salmo 16:10 Hechos 2:31

Investigadores que estudian la probabilidad han calculado que si tan

solo ocho de estas profecías se hubieran cumplido en una sola perso‐

na,  las probabilidades serían de aproximadamente 1 en 10¹⁷.  Para

ilustrar lo enorme que es ese número, imagine cubrir todo el estado

de Texas con monedas de plata de un dólar hasta una profundidad

de dos pies, marcar una sola moneda, vendarle los ojos a una perso‐

na y pedirle que cruce el estado y escoja la moneda marcada en el

primer intento.  Sin embargo,  Jesús cumplió muchas más de ocho

profecías. De hecho, el Nuevo Testamento registra el cumplimiento

de más de 300 profecías relacionadas con el Mesías prometido.

Eso  no  es  coincidencia.  Eso  es  confirmación.  La  fe  cristiana  está

arraigada en la historia real, en el testimonio de testigos oculares y

en la profecía cumplida. Por eso, la Palabra de Dios no solo vale la

pena estudiarla, sino que también es digna de que usted edifique su

vida sobre ella.

Por qué importa este recorrido

Algo está profundamente quebrantado en la vida de muchas perso‐

nas hoy. No porque a la gente le falte potencial. Sino porque muchos

van a la deriva. A la deriva espiritualmente. A la deriva en sus rela‐

ciones. A la deriva en su propósito. A la deriva en la obediencia. Al‐

U N A  F E  S O B R E  L A  C U A L  E D I F I C A R
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gunos se sienten abrumados por la presión. Algunos se sienten atra‐

pados en patrones que no logran romper. Algunos cargan en silencio

vergüenza, adicción, ira,  temor o desánimo. Otros parecen fuertes

por fuera, pero saben que algo más profundo les falta.

La verdad es sencilla: las personas rara vez van a la deriva hacia la

fortaleza espiritual. Vamos a la deriva hacia la comodidad. Hacia la

distracción.  Hacia  la  transigencia.  Hacia  el  aislamiento.  Pero Dios

nunca llamó a su pueblo a ir a la deriva. Nos llama a mantenernos

firmes. A edificar vidas ancladas en la verdad. A caminar con valor.

A amar con humildad. A vivir con convicción. A seguirlo a él cada

día. Esa clase de vida no ocurre por accidente. Hay que edificarla. Y

de eso se trata exactamente este recorrido.

Qué es Arraigados

Arraigados es un recorrido de 26 lecciones diseñado para cimentar a

los creyentes en la verdad bíblica, fortalecerlos mediante la discipli‐

na espiritual y equiparlos para vivir en misión con valor y con fe.

Este  estudio  no  se  trata  de  obtener  más  información.  Se  trata  de

transformación. El cambio de conducta sin cambio de corazón nunca

perdura. Dios no busca el cumplimiento externo. Busca la renova‐

ción interna. Cuando la verdad transforma el corazón, la vida co‐

mienza a seguirla.

Cómo funciona el estudio

Desafiamos a cada participante a comprometerse a:

30 minutos al día

5 días a la semana

durante 26 semanas

• 

• 

• 

U N A  F E  S O B R E  L A  C U A L  E D I F I C A R
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Cada lección diaria incluye cuatro secciones sencillas:

Por qué es importante — Conectar la verdad bíblica con la vida

cotidiana.

Arraigados en la teología — Anclar su comprensión en la verdad

bíblica.

Exploración de las Escrituras — Interactuar directamente con la

Palabra de Dios mediante preguntas guiadas.

Aplicación a la vida real — Responder con fe, arrepentimiento,

obediencia y acción.

Diseñado para la comunidad

Arraigados se forjó en ambientes reales de discipulado y está diseña‐

do para vivirse en comunidad. Las personas crecen mejor cuando

son conocidas.  La confesión rompe el  aislamiento.  Rendir cuentas

fortalece. El ánimo alimenta la perseverancia. La comunidad honesta

ayuda a que la verdad pase de la página a la vida real. Este estudio

se puede hacer de forma individual. Pero llega a ser mucho más po‐

deroso cuando se recorre junto a otros.

El fundamento que resistirá

Jesús terminó el Sermón del Monte con una imagen poderosa:

“Por tanto, todo el que oye estas palabras mías y las pone en práctica será se‐

mejante a un hombre prudente que edificó su casa sobre la roca. Y descendió

la lluvia, vinieron los ríos, soplaron los vientos y golpearon contra aquella

casa, pero no cayó, porque estaba fundada sobre la roca. Y todo el que oye estas

palabras mías y no las pone en práctica será semejante a un hombre insensato

que edificó su casa sobre la arena. Y descendió la lluvia, vinieron los ríos, so‐

plaron los vientos y azotaron aquella casa, y cayó, y fue grande su ruina.” —

Mateo 7:24-27

• 

• 

• 

• 

U N A  F E  S O B R E  L A  C U A L  E D I F I C A R
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Vendrán tormentas. Aumentará la presión. La tentación apretará. La

vida pondrá a prueba aquello sobre lo cual está edificada su fe. La

pregunta no es si vendrán las tormentas. La pregunta es si su funda‐

mento resistirá. Si usted se compromete con este recorrido—abrien‐

do la Palabra de Dios, luchando con la verdad y respondiendo en

obediencia—edificará un fundamento que dará forma no solo a su

vida, sino también a sus relaciones, a su testimonio y a su futuro.

Su compromiso

El crecimiento espiritual rara vez ocurre por accidente. Ocurre cuan‐

do las personas crean intencionalmente espacio para que Dios mol‐

dee su vida. Arraigados no está diseñado para recorrerse de prisa ni

para leerse por encima. Está diseñado para vivirse. Eso significa ba‐

jar el ritmo, abrir la Palabra de Dios, hacer preguntas honestas y per‐

mitir que el Espíritu Santo transforme su manera de pensar, de creer

y de vivir. Durante las próximas 26 semanas, lo invitamos a asumir

un compromiso sencillo:

Preséntese con constancia.

Abra las Escrituras cada día.

Sea honesto con Dios y con los demás.

Responda en obediencia a lo que Dios le revele.

Algunos días la verdad lo animará. Algunos días lo desafiará. Algu‐

nos días puede que confronte cosas que usted preferiría evitar. Eso

es parte de cómo Dios nos hace crecer.

Si usted se compromete con este recorrido, no de manera perfecta,

pero sí fiel, Dios usará su Palabra para profundizar su fe, fortalecer

su caminar y transformar su manera de vivir.

• 

• 

• 

• 

U N A  F E  S O B R E  L A  C U A L  E D I F I C A R
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Así que, antes de pasar la página, deténgase y responda una pregun‐

ta: ¿se comprometerá a edificar su vida sobre la verdad de la Palabra

de Dios durante las próximas 26 lecciones?

Si su respuesta es sí, comencemos.

U N A  F E  S O B R E  L A  C U A L  E D I F I C A R
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S E C C I Ó N  I

Arraigados en Cristo—
listos para la acción
LECCIONES 1–4

Usted no puede vivir la vida cristiana hasta que haya recibido a

Cristo. Estas primeras cuatro lecciones ponen el fundamento de su

fe. Explorará quién es Jesús (Lección 1), qué revelan su vida y su

ministerio (Lección 2), qué logró su muerte y resurrección

(Lección 3) y qué significa que Cristo ahora vive en usted (Lección

4). Aquí es donde sus raíces se hacen profundas. Raíces fuertes

producen fruto duradero.



L E C C I Ó N  1

La singularidad de Jesús

T E M A

La identidad incomparable de Jesucristo como plenamente Dios y ple‐

namente hombre
O B J E T I V O

Reconocer a Jesús como el Hijo de Dios y comprender por qué su identi‐
dad importa para la vida y para la eternidad

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

JUAN 14:6

Jesús le dijo: “Yo soy el camino, y la verdad, y la vida. Nadie viene al

Padre sino por mí.”

Jesús no es simplemente otra figura religiosa ni otro maestro de mo‐

ral. Él es completamente único. Plenamente Dios y plenamente hom‐

bre, solo él tiende el puente entre el cielo y la tierra. En la Lección 1

comenzamos con esta  verdad fundamental:  todo en nuestra  fe  se

sostiene o se derrumba según quién es Jesús. En un mundo inunda‐

do de opiniones contradictorias y de espiritualidad superficial, las

palabras de Jesús siguen siendo asombrosamente exclusivas. Él no

afirmó ser un camino—declaró que él es el camino, la verdad y la

vida, y que nadie viene al Padre sino por él (Juan 14:6). Si eso es

cierto, entonces nada importa más que la manera en que le respon‐

damos. Sin embargo, al mismo tiempo, su invitación es maravillosa‐

mente incluyente. La salvación no está reservada para los religiosos

ni para los justos. Se ofrece a todo aquel que crea. “Todo aquel que

invocare el nombre del Señor, será salvo” (Rom. 10:13). Si usted con‐

fiesa con su boca que Jesús es el Señor y cree en su corazón que Dios

L E C C I Ó N  1  ·  L A  S I N G U L A R I D A D  D E  J E S Ú S
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lo levantó de los muertos, será salvo (Rom. 10:9). Esta lección se tra‐

ta de aclarar quién es Jesús realmente. Escuchará sus palabras, verá

su carácter  y examinará las  respuestas  de quienes se  encontraron

con él cara a cara. Será desafiado a ir más allá de las ideas culturales

o de una creencia superficial, hacia una respuesta personal y de todo

corazón. Comenzamos aquí porque esta pregunta es la piedra angu‐

lar de todo lo demás: “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?” (Mt.

16:15). Al recorrer la Lección 1, no se limite a reunir información. Pí‐

dale a Dios que profundice su comprensión, fortalezca su fe y trans‐

forme su corazón mediante la verdad acerca de su Hijo.

L E C C I Ó N  1  ·  L A  S I N G U L A R I D A D  D E  J E S Ú S
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L E C C I Ó N  1    ·    D Í A  1

La identidad de Jesús revelada

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

El mundo tiene incontables opiniones acerca de quién es Jesús: profeta,

maestro, revolucionario. Pero Jesús no dejó lugar para la especulación.

Hizo afirmaciones audaces y divinas acerca de sí mismo. No se limitó a

señalar la verdad. Dijo que él es la verdad. Su identidad exige una res‐

puesta.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Jesús es plenamente Dios y plenamente hombre, una sola persona con

dos naturalezas, unidas sin confusión ni separación. En términos teoló‐

gicos, esta unión se conoce como la unión hipostática: el misterio de

una sola persona con dos naturalezas (Col. 2:9). Su naturaleza divina

significa que él es el Hijo eterno, la segunda persona de la Trinidad—

plenamente Dios, digno de adoración e igual al Padre y al Espíritu. Su

naturaleza humana significa que llegó a ser verdaderamente humano

sin  dejar  de  conservar  su  deidad—plenamente  Dios  y  plenamente

hombre—experimentando la vida como nosotros la experimentamos,

con hambre,  tristeza,  cansancio,  tentación,  dolor y quebranto.  Nadie

más en la historia comparte esta identidad. Jesús es absolutamente úni‐

co, y esa singularidad es el fundamento de nuestra fe.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué revela Juan 1:1-5 acerca de la existencia de Jesús antes de la

creación y acerca de su papel en la creación misma?

1.

L E C C I Ó N  1  ·  D Í A  1
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué revela Juan 1:14-18 acerca de lo que significa que el Verbo se

hizo carne, y acerca de cómo Jesús revela al Padre?

2.

¿Qué revelan Colosenses 1:15-20 y Juan 1:18 acerca de la relación

de Jesús con la creación, con la iglesia y con todas las cosas?

3.

¿Qué revelan Isaías 9:6 y Miqueas 5:2 acerca de la identidad y del

reinado eterno del Mesías que había de venir?

4.

Según Juan 1:29-34, ¿cómo identificó Juan el Bautista a Jesús, y por

qué importa eso?

5.

¿Qué afirmación exclusiva hace Jesús en Juan 14:6?6.

¿Qué verdades acerca de Jesús cree usted intelectualmente, pero le

cuesta abrazar en su corazón? Escríbalas. Luego, en oración, pídale

a él que lo ayude a vivir plenamente en esas verdades.

¿En qué áreas de su vida se está reteniendo de seguir plenamente a

Jesús como el camino, la verdad y la vida?

¿En qué podría estar Jesús confrontando algo en su vida que necesi‐

ta cambiar?

Oración activa: escriba una breve oración declarando quién cree us‐

ted que es Jesús y lo que eso significa para su vida.
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L E C C I Ó N  1    ·    D Í A  2

Las afirmaciones de Jesús

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Jesús hizo afirmaciones asombrosas acerca de su origen, su autoridad y

su misión. Afirmó perdonar pecados, juzgar al mundo y ser digno de

adoración. No eran metáforas ni malinterpretaciones—Jesús quiso de‐

cir cada palabra.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Jesús no se limitó a hacer milagros ni a enseñar verdades profundas.

También reclamó para sí una condición divina. Perdonó pecados (Mar‐

cos  2:5-12),  aceptó ser  adorado (Juan 9:38)  y  se  identificó con Dios

como el eterno “Yo soy” (Juan 8:58). Sus palabras nos dejan solo tres

opciones: o es un mentiroso, o es un demente, o es exactamente quien

dijo ser—el Hijo de Dios. Su autoridad divina confirma la singularidad

absoluta de su misión y de su mensaje, y nos invita a responder con

confianza.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué autoridad declara Jesús en Mateo 28:18?1.

¿Cómo demuestra Jesús su autoridad divina en Marcos 2:5-12 y

Juan 5:21-23?

2.

¿Qué revela Juan 8:58 acerca de su naturaleza eterna?3.

¿Qué declara Jesús acerca de su muerte y su resurrección en Juan

10:17-18 y Lucas 18:31-33?

4.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo reacciona la gente ante su enseñanza en Marcos 1:22 y Juan

10:30-33?

5.

¿Cómo recibe Jesús adoración en Juan 9:35-38, y qué revela eso

acerca de quién es él?

6.

¿Cuál de las afirmaciones de Jesús desafía más su comprensión de

quién es él? ¿Por qué?

¿En qué áreas se resiste usted a su autoridad? ¿Cómo cambia su res‐

puesta a esa autoridad el hecho de creer que Jesús es quien dice ser?

Si Jesús verdaderamente tiene toda autoridad, ¿cuál es un área es‐

pecífica de su vida que debe someterse a su señorío esta semana?
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L E C C I Ó N  1    ·    D Í A  3

Los testimonios acerca de Jesús

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La identidad de Jesús no fue simplemente autoproclamada. Quienes

estuvieron más cerca de él, e incluso quienes se le opusieron, recono‐

cieron algo profundamente distinto en él.  Sus testimonios validan la

verdad de quién es él.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La identidad de Jesús es confirmada no solo por sus propias afirmacio‐

nes, sino por los testigos oculares que caminaron con él. Pedro, Juan,

Tomás y Pablo declararon cada uno que Jesús es el Hijo de Dios. Inclu‐

so sus enemigos reconocieron su audaz afirmación de divinidad (Juan

10:33). El cristianismo está fundamentado no en el mito ni en la espe‐

culación, sino en un testimonio real e histórico (1 Juan 1:1-3). El testi‐

monio  ocular  de  quienes  se  encontraron con Jesús  fortalece  nuestra

confianza en quién es él.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué declara Pedro en Mateo 16:16?1.

¿Cuál es la confesión de Tomás en Juan 20:28?2.

¿Cómo describen a Jesús Marta y Pablo (Juan 11:27; Tito 2:13)?3.

¿De qué acusan a Jesús sus enemigos, y qué revela eso (Juan

10:33)?

4.

¿Cómo afirma Jesús su identidad bajo presión en Marcos 14:61-62?5.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué proclama el centurión romano ante la cruz en Marcos 15:39?6.

¿Cuál de estos testimonios fortalece más su propia fe en Jesús, y por

qué?

¿Cómo se vería que usted proclamara su fe con valentía esta sema‐

na?

¿Cómo podría su vida señalar a otros hacia Jesús?
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L E C C I Ó N  1    ·    D Í A  4

La importancia de la identidad de
Jesús

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Si Jesús verdaderamente es quien afirmó ser, entonces nuestra respues‐

ta a él tiene consecuencias eternas. Su identidad no es solo importante

—lo es todo. Nuestra eternidad depende de si creemos en él o lo recha‐

zamos.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Lo que creemos acerca de Jesús da forma a todo, tanto ahora como

para siempre. Él es el camino, la verdad y la vida (Juan 14:6)—no un

camino entre muchos. Si Jesús verdaderamente es el Hijo de Dios, la

neutralidad no es una opción. Su identidad exige una respuesta. Un

día, toda rodilla se doblará . . . y toda lengua confesará que él es el Se‐

ñor (Fil. 2:10-11). Lo que está en juego no podría ser mayor. Nuestra vi‐

sión de Jesús define y determina nuestra eternidad.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cuáles son las consecuencias de creer y de no creer en Juan

3:16-18?

1.

¿Qué declara Hechos 4:12 acerca de la exclusividad de la salva‐

ción?

2.

¿Qué revelan Filipenses 2:9-11 y Apocalipsis 1:12-18 acerca de la

gloria y la autoridad de Jesús?

3.

En Juan 8:24, ¿qué dice Jesús acerca de quienes lo rechazan?4.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Según 1 Juan 5:11-12, ¿qué se requiere para la vida eterna?5.

¿Cómo define Jesús la vida eterna en Juan 17:3?6.

A la luz de la identidad de Jesús y de las consecuencias eternas de

responder a él, ¿en qué podrían necesitar cambiar sus prioridades?

¿En qué podría estar usted minimizando la autoridad de Jesús en

su vida—y cómo se vería confiar en él en esa área?

¿Cuál es un cambio que puede hacer hoy para vivir con un enfoque

eterno?
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L E C C I Ó N  1    ·    D Í A  5

Vivir en respuesta a Jesús

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Jesús no nos invita a una relación a medias. Nos llama a una entrega de

todo corazón. Seguirlo significa morir a nosotros mismos cada día, con‐

fiar plenamente en Él y, por gracia, andar al paso de su Espíritu.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Seguir a Jesús significa ponerlo a Él en el centro de todo: relaciones, de‐

cisiones, identidad, propósito. Esto no es un acontecimiento único, sino

un estilo de vida diario (Lucas 9:23-25). Jesús no invita a seguidores

ocasionales—llama  a  discípulos.  Reconocer  su  identidad  exige  que

abracemos su autoridad. Su ejemplo de humildad, obediencia y amor

sacrificial se convierte en el modelo para nuestra vida (Juan 13:13-17;

Lucas 9:23). Seguir a Jesús no consiste solamente en afirmar quién es

Él. Consiste en permitirle que Él rehaga quiénes somos nosotros, me‐

diante la obra transformadora del Espíritu Santo en nosotros. Conocer‐

lo correctamente es responder con entrega, confianza y adoración. En‐

contrarse con el Jesús real siempre lleva a una respuesta. A lo largo de

la Biblia, las personas que reconocieron quién era Jesús verdaderamen‐

te respondieron con fe, entrega y arrepentimiento.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

En Lucas 9:23-25, ¿qué significa tomar su cruz?1.

¿Cómo responden los primeros discípulos al llamado de Jesús en

Mateo 4:18-22?

2.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué revela la historia de Zaqueo acerca de la transformación (Lu‐

cas 19:1-10)?

3.

¿Qué promete Jesús a quienes permanecen en Él (Juan 15:4-11)?4.

¿Cómo deben vivir los creyentes a la luz de la resurrección de Je‐

sús (Ro. 12:1-2; Col. 3:1-4)?

5.

¿Cómo responde Pedro a Jesús en Juan 6:67-69, y qué revela su

respuesta acerca de la verdadera fe?

6.

¿Qué parte de su vida necesita someterse hoy al señorío de Jesús?

¿Cómo le pedirá al Señor que le ayude?

¿En qué sería diferente su semana si usted viviera de verdad reco‐

nociendo que Él es el Rey?

¿Cuáles son una o dos cosas que usted puede hacer esta semana

para comenzar el camino de la entrega de todo corazón?

Tome un momento para escribir una declaración personal de com‐

promiso que describa cómo se ve para usted seguir a Jesús esta se‐

mana.
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L E C C I Ó N  2

La vida de Jesús

T E M A

Comprender la vida y el ministerio de Jesús como fundamento de su fe
O B J E T I V O

Explorar el significado de la vida terrenal y las enseñanzas de Jesús, re‐

conociendo las implicaciones para su vida hoy

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

HEBREOS 4:15

Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de

nuestras debilidades, sino uno que fue tentado en todo según nuestra se‐

mejanza, pero sin pecado.

Si Jesús solamente hubiera afirmado ser Dios pero nunca hubiera en‐

trado en nuestro mundo, sus palabras podrían habernos parecido le‐

janas. Pero Él vino. Entró en el tiempo, se hizo carne y vivió entre

nosotros—no como un gesto simbólico, sino como un hombre real,

con luchas, dolores y relaciones reales. Nunca dejó de ser plenamen‐

te divino. La lección 2 nos introduce en la vida cotidiana de Jesús.

Vemos su nacimiento, su crecimiento, su humildad, su poder y su

compasión. Él no era simplemente un ejemplo digno de admiración;

era el Hijo de Dios sin pecado, que revelaba al Padre y nos mostraba

cómo es la obediencia de todo corazón. Cada momento de su vida

reveló, y sigue revelando, tanto su divinidad como su humanidad en

perfecta armonía. Al recorrer esta lección, permita que la vida de Je‐

sús profundice su comprensión de lo que significa ser humano y vi‐

vir plenamente entregado a Dios. Jesús no vino solamente a morir

por nosotros. Vino a vivir entre nosotros, a caminar con nosotros, a
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mostrarnos el corazón del Padre. Vino a abrir un camino que pode‐

mos seguir, no con nuestras propias fuerzas, sino por su Espíritu en

nosotros. Jesús no es solamente Aquel en quien creemos—es Aquel a

quien seguimos. Observe su vida de cerca. Él es más que un Salva‐

dor que nos libra del pecado: es un modelo para la vida.

L E C C I Ó N  2  ·  L A  V I D A  D E  J E S Ú S

31



L E C C I Ó N  2    ·    D Í A  1

La humanidad de Jesús

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Jesús vivió una vida plenamente humana, experimentando emociones,

tentaciones y limitaciones físicas. Su humanidad le permite identificar‐

se profundamente con nuestras luchas.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Jesús no fingió ser humano—verdaderamente llegó a ser uno de noso‐

tros. Experimentó cansancio, hambre, tristeza, tentación, gozo y com‐

pasión (Juan 4:6; Mt. 4:1-11; Heb. 4:15). Su plena humanidad lo capaci‐

ta para ser nuestro compasivo Sumo Sacerdote y Mediador perfecto (1

Ti. 2:5). Al entrar en nuestra experiencia sin pecar, nos mostró que la

dependencia del Padre y la obediencia en la debilidad son posibles por

medio del Espíritu.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué evidencia de la humanidad de Jesús encuentra usted en Juan

4:6 y Juan 11:35?

1.

¿Cómo describe Filipenses 2:6-8 la humildad de Jesús al hacerse

humano?

2.

¿Por qué es significativa la capacidad de Jesús de compadecerse de

nosotros según Hebreos 4:15-16?

3.

¿Cómo ilustra Lucas 2:52 el crecimiento humano de Jesús?4.

¿Qué revela la respuesta de Jesús a la tentación en Mateo 4:1-11

acerca de cómo resistió el pecado?

5.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Según 1 Timoteo 2:5, ¿por qué es necesario que el mediador entre

Dios y la humanidad sea verdaderamente humano?

6.

¿Cómo cambia la manera en que usted se acerca a Jesús en sus lu‐

chas el saber que Él experimentó debilidad, tentación y sufrimien‐

to?

¿En qué área enfrenta usted actualmente tentación o debilidad, y

cómo desafía el ejemplo de Jesús en Mateo 4 la manera en que us‐

ted responde?

¿Cómo se vería en esa área, esta semana, la dependencia de Dios en

lugar de la confianza en sí mismo?
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L E C C I Ó N  2    ·    D Í A  2

Las enseñanzas de Jesús

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Las enseñanzas de Jesús desafiaron radicalmente la sabiduría conven‐

cional, llamando a las personas a una vida de discipulado de todo co‐

razón y de obediencia sincera.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Las enseñanzas de Jesús no eran meras sugerencias; revelaban la natu‐

raleza del reino de Dios y exigían una respuesta. Él cumplió la ley y la

reorientó hacia una obediencia del corazón arraigada en el amor a Dios

y al prójimo (Mt. 5:17; 22:37-40). Sus palabras confrontan la religiosi‐

dad superficial y nos llaman a seguirlo con entrega, humildad y una

gracia radical. El discipulado significa alinear nuestra vida con la auto‐

ridad de su verdad y seguirlo con plena devoción.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cuál es el corazón de la enseñanza de Jesús en Mateo 22:37-40?1.

¿Qué enseña Jesús acerca del verdadero discipulado en Lucas

14:25-33?

2.

¿Cómo redefine Jesús la grandeza en Mateo 20:25-28?3.

En el Sermón del Monte (Mt. 5-7), ¿cómo lleva Jesús la obediencia

de la conducta externa a la condición del corazón?

4.

Según Juan 13:34-35, ¿cómo manda Jesús que vivan sus seguido‐

res?

5.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo redefine Jesús la justicia y el amor en Mateo 5:38-48?6.

¿Cuál enseñanza de Jesús confronta más su manera actual de vivir,

y qué podría necesitar cambiar en su forma de pensar o en su rum‐

bo como resultado?

¿Qué cambio específico de actitud, pensamiento o conducta exigiría

esta semana la obediencia a esa enseñanza?

¿Quién es alguien a quien a usted le resulta difícil amar en este mo‐

mento, y cómo se vería esta semana la obediencia al mandamiento

de Jesús en Mateo 5:44?
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L E C C I Ó N  2    ·    D Í A  3

Los milagros de Jesús

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Los milagros de Jesús demostraron su autoridad divina, su compasión

y su identidad. Revelaron su poder sobre toda la creación, sobre la en‐

fermedad e incluso sobre la muerte.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Los milagros de Jesús eran señales de que el reino de Dios había irrum‐

pido en el mundo. Revelaron su identidad como el Mesías y el Hijo de

Dios (Juan 20:30-31), manifestaron su compasión y demostraron su au‐

toridad sobre la enfermedad, la creación, los demonios y la muerte. Sus

milagros no eran solamente actos de poder—eran actos de misericor‐

dia, que confirmaban que Dios ve, se preocupa e interviene.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cómo muestra Jesús su autoridad sobre la creación en Marcos

4:35-41?

1.

¿Qué revelan las sanidades de Jesús acerca de su carácter en Ma‐

teo 8:1-17?

2.

¿Qué revela Jesús acerca de su autoridad sobre la muerte en Juan

11:1-44?

3.

¿Cómo respondió Jesús a la fe y a la desesperación en Marcos

5:21-43?

4.

Según Juan 9, ¿qué verdad espiritual más profunda enseña Jesús

al sanar al ciego?

5.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo confirman los milagros la identidad de Jesús según Juan

20:30-31?

6.

¿Qué situación de su vida le parece hoy imposible o fuera de su

control? ¿Cómo desafían los milagros de Jesús su perspectiva de lo

que Él puede hacer?

Oración activa: Ore, pidiéndole a Dios que le muestre en qué áreas

necesita confiar en la compasión y la autoridad de Jesús en lugar de

en su propia capacidad para resolver las cosas.
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L E C C I Ó N  2    ·    D Í A  4

El ejemplo de Jesús en la oración

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Jesús vivió una vida profundamente arraigada en la oración, comuni‐

cándose constantemente con su Padre y demostrando la importancia y

el poder de la oración.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Aunque era plenamente divino, Jesús modeló una vida de oración con‐

tinua y de dependencia del Padre. Se apartaba con frecuencia para bus‐

car intimidad, dirección y fuerza (Lucas 5:16; Marcos 1:35). Sus oracio‐

nes revelan su corazón:  sumiso en el  sufrimiento,  intercediendo por

otros y persistente en buscar la voluntad del Padre. Su vida de oración

nos invita a una comunión más profunda con Dios—no como una ta‐

rea, sino como un sustento vital.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué le muestra Marcos 1:35 acerca del compromiso de Jesús con

la oración?

1.

¿Qué ejemplo de sumisión demuestra Jesús en Mateo 26:36-44?2.

Según Juan 17, ¿qué pide Jesús en oración por sí mismo, por sus

discípulos y por los futuros creyentes?

3.

¿Cómo nos instruye Jesús a orar en Mateo 6:5-13?4.

¿Qué nos enseña Lucas 11:1-13 acerca de la persistencia y la con‐

fianza en la oración?

5.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Por qué enfatizó Jesús la importancia de la oración en Lucas

18:1-8?

6.

¿Qué cambio específico en su rutina diaria le ayudaría a dar priori‐

dad esta semana a una oración intencional y concentrada?

Escriba una manera práctica en que usted incorporará el ejemplo de

oración de Jesús en su vida diaria.

¿Qué es lo que más le desafía personalmente de la vida de oración

de Jesús?
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L E C C I Ó N  2    ·    D Í A  5

Seguir el ejemplo de Jesús

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Jesús modeló una obediencia perfecta al Padre, un liderazgo con cora‐

zón de siervo y un amor sacrificial—cualidades que Él llama a imitar a

sus seguidores.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Jesús no es solamente nuestro Salvador; es también nuestra norma. Vi‐

vió con humildad, obediencia, compasión y amor sacrificial. Filipenses

2:5-8 nos llama a adoptar su manera de pensar. 1 Pedro 2:21 nos recuer‐

da que fuimos llamados a seguir sus pasos—incluso en el sufrimiento.

Seguir a Jesús es llegar a ser más semejantes a Él, no por el esfuerzo

propio,  sino  por  el  poder  transformador  del  Espíritu.  Su  vida  nos

muestra cómo son la verdadera humildad, la verdadera obediencia y el

verdadero amor.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cómo modeló Jesús la humildad y el liderazgo de siervo en Juan

13:1-17?

1.

Según Filipenses 2:3-8, ¿cómo deben los creyentes imitar a Jesús?2.

¿Qué dice 1 Pedro 2:21-24 acerca de seguir el ejemplo de Jesús en

medio del sufrimiento?

3.

Según Mateo 11:28-30, ¿qué clase de vida promete Jesús a quienes

se someten a su dirección?

4.

¿Qué anima Efesios 5:1-2 a los creyentes a imitar?5.

L E C C I Ó N  2  ·  D Í A  5

40



4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo moldea el ejemplo de amor y sacrificio de Jesús la manera

en que usted se relaciona con los demás (Juan 15:12-17)?

6.

¿Qué aspecto del carácter o del ejemplo de Jesús le resulta más difí‐

cil de imitar en este momento?

¿Cuál es un paso específico que usted dará esta semana para seguir

su ejemplo en esa área?

¿En qué podría estar llamándole Jesús a apartarse de su manera de

vivir y seguir la de Él?

¿Cómo podría usted servir intencionalmente a alguien en su hogar,

su trabajo o su iglesia esta semana con el espíritu del liderazgo de

siervo de Jesús? Sea específico. Ahora—¡hágalo!

L E C C I Ó N  2  ·  D Í A  5

41



L E C C I Ó N  3

La muerte y la resurrección de
Jesús

T E M A

La obra salvadora de Jesús mediante su muerte sacrificial y su resurrec‐

ción victoriosa
O B J E T I V O

Comprender cómo la muerte de Jesús pagó por el pecado, y que su re‐

surrección aseguró la vida eterna

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

ROMANOS 5:8

Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que siendo aún peca‐

dores, Cristo murió por nosotros.

Todo lo que Jesús hizo—sus milagros, su enseñanza y su compasión

—apuntaba a su muerte venidera en la cruz y a la resurrección que

dejó vacía su tumba. En la lección 3, reflexione sobre el corazón del

evangelio: Jesús murió por nuestros pecados y resucitó para que no‐

sotros podamos vivir. Esto no es solamente historia—es esperanza.

Jesús no murió como un mártir por una causa. Murió en lugar de los

pecadores  para  pagar  la  deuda  del  pecado.  Pero  no  permaneció

muerto. Su resurrección no fue simbólica; fue física, poderosa y eter‐

na. Lo cambió todo. Al recorrer esta lección, tome tiempo para consi‐

derar tanto la gravedad de la cruz como la gloria de la resurrección.

Permita que el peso de su pecado y el asombro de su gracia se en‐

cuentren en su corazón. Permita que la realidad de la tumba vacía

moldee cómo ve usted su pasado, su presente y su futuro. La muerte

y la resurrección de Jesús no son solamente doctrinas que se deben
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creer—son verdades sobre las cuales edificar su vida. El perdón es

real. La libertad es posible. Y la vida nueva ya ha comenzado para

todos los que están en Cristo. Estas verdades no están destinadas so‐

lamente a ser comprendidas—están destinadas a ser recibidas.  La

cruz y la resurrección exigen una respuesta. La pregunta no es sim‐

plemente: “¿Creo que esto es verdad?”, sino: “¿He confiado perso‐

nalmente en Jesús y le he entregado mi vida?”
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L E C C I Ó N  3    ·    D Í A  1

La muerte de Jesús—el sacrificio
supremo

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Jesús no solo murió—entregó voluntariamente su vida como sustituto

de los pecadores. Su muerte no fue un hecho fortuito. Fue planificada,

intencional y poderosa.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La muerte de Jesús en la cruz no fue un final trágico, sino el centro del

plan redentor de Dios. Mediante la expiación sustitutiva, Jesús llevó el

castigo de nuestro pecado en nuestro lugar (Is. 53:4-6; 2 Co. 5:21). Su

muerte satisfizo la justicia de Dios e hizo posible que fuéramos perdo‐

nados y reconciliados. La cruz es el lugar donde se encuentran la justi‐

cia divina y la misericordia inmerecida, y allí se revela la profundidad

del amor de Dios y la gravedad del pecado.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cómo describen Isaías 53:4-6 y 1 Pedro 2:24 el sufrimiento y el

propósito de Jesús?

1.

Según Romanos 3:23-26, ¿cómo provee justificación la muerte de

Jesús?

2.

¿Qué dice Jesús acerca de su misión en Marcos 10:45?3.

¿Por qué era importante que Jesús entregara su vida voluntaria‐

mente (Juan 10:17-18)?

4.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué revela Hebreos 9:26-28 sobre el carácter de su sacrificio, ofre‐

cido una vez para siempre?

5.

¿Cómo cumple la muerte de Jesús el plan redentor de Dios (Ef.

1:7)?

6.

¿Ha confiado usted personalmente en la muerte sacrificial de Jesús

en la cruz por su pecado, no solo entendiéndola, sino apoyándose

en él como su Salvador? ¿Qué diferencia produce esto en su vida?

¿Hay alguna área en la que usted todavía intenta resolver su pecado

por cuenta propia en lugar de confiar en lo que Jesús ya hizo?

Al considerar la muerte sacrificial de Jesús por usted, ¿cómo podría

mostrar su amor sacrificial a alguien esta semana?

¿Cuál es una acción práctica que puede realizar esta semana para

mostrar su gratitud por la cruz?
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L E C C I Ó N  3    ·    D Í A  2

El poder de la resurrección

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La muerte de Jesús en la cruz pagó por nuestro pecado, pero la tumba

vacía demostró su victoria. Su resurrección es el fundamento de nues‐

tra esperanza viva y la garantía de la vida eterna.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La resurrección no es una esperanza simbólica—es el triunfo histórico

y corporal de Jesús sobre la muerte. Confirma su identidad como el

Hijo de Dios (Ro. 1:4), demuestra la suficiencia de su sacrificio (1 Co.

15:14-17) y asegura nuestra resurrección futura (1 P. 1:3-5). Sin la resu‐

rrección, no hay evangelio. Es el ancla de la esperanza cristiana y el co‐

mienzo de una vida nueva para todos los que creen.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué declaran los ángeles en Lucas 24:1-7?1.

Según Romanos 6:4-5, ¿qué significa la resurrección de Jesús para

su nueva vida?

2.

¿Cómo confirma 1 Corintios 15:3-8 la resurrección como el mensa‐

je central del evangelio?

3.

¿Qué promete Jesús en Juan 11:25-26?4.

Según 1 Pedro 1:3-5, ¿cómo le da esperanza la resurrección?5.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Según Filipenses 3:10-11, ¿cómo conecta el conocer a Cristo el po‐

der de su resurrección con su andar presente y su esperanza futu‐

ra?

6.

La resurrección de Jesús aseguró su libertad sobre el poder del pe‐

cado. ¿Hay alguna lucha con el pecado en su vida de la cual necesi‐

ta ser libre? Si es así, entréguese de nuevo al Señor e invite a alguien

en la fe a caminar con usted hacia esa libertad.

¿En qué áreas refleja su vida hoy más temor, derrota o desánimo

que esperanza de resurrección—y cómo sería vivir de otra manera a

la luz de la tumba vacía?
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L E C C I Ó N  3    ·    D Í A  3

Victoria sobre el pecado y la muerte

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La resurrección no fue solo que Jesús volviera a la vida. Fue Jesús ven‐

ciendo la muerte misma. Él rompió la maldición y la tiranía del pecado

y derrotó al sepulcro.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La resurrección de Jesús no solo revirtió la muerte espiritual—rompió

el poder del pecado. Por medio de la unión con Cristo, los creyentes ya

no  son  esclavos  del  pecado  (Ro.  6:6-9)  ni  temen  a  la  muerte  (He.

2:14-15). Su victoria se convierte en nuestra realidad. El mismo Espíritu

que resucitó a Jesús ahora nos capacita para andar en libertad, santidad

y esperanza (Ro. 8:11). Peleamos desde la victoria, no por ella.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Romanos 6:6-9 sobre nuestra relación con el pecado y la

muerte?

1.

¿Cómo describe 1 Corintios 15:54-57 el triunfo de la resurrección?2.

¿Qué promesa se da a los creyentes en Apocalipsis 21:4?3.

¿Cómo describe Hebreos 2:14-15 la derrota de la muerte por parte

de Jesús?

4.

Según Colosenses 2:13-15, ¿qué victoria tenemos por medio de

Cristo?

5.

¿Qué seguridad nos da 2 Timoteo 1:10 acerca del evangelio?6.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿En qué áreas de su vida sigue viviendo como si el pecado o la

muerte tuvieran la última palabra— y qué revela eso acerca de lo

que usted realmente cree?

¿Cómo sería vivir cada día en la libertad de la victoria de Jesús?
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L E C C I Ó N  3    ·    D Í A  4

Perdón y reconciliación

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

En la cruz, Jesús no solo pagó un precio por nuestra redención; hizo

una paz duradera entre el pecador perdonado y el Dios santo. Por me‐

dio de su sangre, podemos ser reconciliados con Dios e invitados a una

relación restaurada.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La cruz no solo quita nuestra culpa, sino que también restaura nuestra

relación con Dios. Por medio de Cristo somos reconciliados; pasamos

de ser enemigos de Dios a ser sus hijos (Ro. 5:10-11). No solo somos

perdonados;  somos  adoptados.  La  reconciliación  trae  paz  con  Dios

(Col. 1:20-22) y acceso a su presencia (He. 10:19-22). Cambia nuestra

identidad y nuestro futuro.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

Según Colosenses 1:19-22, ¿qué logra la cruz?1.

¿Qué enseña Efesios 2:13-18 acerca de la paz por medio de Cristo?2.

¿Cómo somos hechos nuevos en 2 Corintios 5:17-21?3.

¿Qué dice Romanos 5:10-11 sobre la reconciliación?4.

¿Qué revela Hebreos 10:19-22 acerca de nuestro acceso a Dios?5.

¿Cómo describe Jesús su misión en Lucas 19:10?6.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿En qué le cuesta creer que usted está plenamente perdonado y

completamente reconciliado con Dios, y qué mentiras podrían estar

moldeando ese modo de pensar?

¿Cómo sería apartarse de esas mentiras y comenzar a vivir en la

verdad de quién es usted en Cristo?

¿Hay alguien a quien usted necesita otorgar perdón?
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L E C C I Ó N  3    ·    D Í A  5

Cómo responder a la cruz y a la
tumba vacía

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La muerte y la resurrección de Jesús piden más que admiración—exi‐

gen una respuesta. Jesús es digno de nuestro arrepentimiento, entrega

y adoración. Como creyentes, el propósito y la misión de nuestra vida

fluyen de lo que él ha hecho.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

El evangelio pide una respuesta. La fe no es un mero acuerdo intelec‐

tual, sino confianza personal en la obra consumada de Cristo. La fe ver‐

dadera produce arrepentimiento—un cambio de mente y de dirección

que se aparta del pecado y de la confianza en uno mismo y se vuelve a

la confianza en Cristo (Marcos 1:15; Ro. 10:9-10). Esta respuesta condu‐

ce a la transformación: una vida centrada en Cristo, de adoración, obe‐

diencia y misión. La cruz y la resurrección no solo cambian nuestro

destino eterno; redefinen nuestro propósito.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿A qué llama Jesús en Marcos 1:15?1.

¿Cómo describe Romanos 10:9-10 la fe salvadora?2.

¿Qué revela Hechos 2:36-41 acerca de la respuesta correcta al

evangelio?

3.

¿Qué papel desempeña el arrepentimiento en Hechos 3:19?4.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Según Romanos 12:1-2, ¿cómo deben vivir los creyentes a la luz de

la resurrección?

5.

¿Qué dice 2 Corintios 5:14-15 acerca de nuestro propósito como

personas salvadas por Cristo?

6.

A la luz de la cruz y la resurrección, ¿qué paso concreto de arrepen‐

timiento, fe o entrega podría estar llamándole Dios a dar?

¿Está usted confiando solo en Jesús para su salvación, o todavía

pone su confianza en su propio esfuerzo, su moralidad o su activi‐

dad religiosa?

Oración activa: Escriba una oración personal de respuesta—confe‐

sando su pecado, confiando solo en Cristo, dándole gracias por su

gracia y comprometiéndose a andar en vida nueva.
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L E C C I Ó N  4

Jesús vive en el cristiano

T E M A

La unión del creyente con Cristo y la morada interior del Espíritu
O B J E T I V O

Comprender qué significa que Cristo viva en usted, y cómo eso transfor‐
ma cada parte de la vida

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

GÁLATAS 2:20

Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cris‐

to en mí; y lo que ahora vivo en la carne, lo vivo en la fe del Hijo de

Dios, el cual me amó y se entregó a sí mismo por mí.

El cristianismo no consiste en seguir a Jesús desde lejos; consiste en

que Jesús viva en usted. Su vida, su Espíritu, su poder—no son ideas

abstractas. Son realidades vivas para todo el que pone su confianza

en Cristo. En las tres primeras lecciones, usted exploró quién es Je‐

sús, cómo vivió y qué lograron su muerte y su resurrección. Ahora

descubrirá la verdad de cómo Cristo mismo vive en usted, transfor‐

mando su identidad de adentro hacia afuera. Esto no es solo teoló‐

gico—es intensamente personal. Usted ya no es quien solía ser, y no

camina por la vida solo. Vivimos arraigados, porque Cristo es nues‐

tra esperanza de gloria, y él vive en nosotros. Porque Cristo vive en

usted, la vida cristiana ya no se trata de intentar llegar a ser alguien

diferente; se trata de aprender a vivir desde quien usted ya es en él.
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L E C C I Ó N  4    ·    D Í A  1

La unión con Cristo

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Cuando usted pone su fe en Jesús, algo profundo sucede: queda unido

a él. La muerte de Jesús pagó la deuda de su pecado, y usted es perdo‐

nado. La resurrección de Jesús se convierte en su nueva vida. Debido a

su unión con Cristo, usted ya no está separado de Dios—está unido a él

para siempre.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La unión con Cristo es la verdad fundamental de la salvación: los cre‐

yentes están espiritualmente unidos a Jesús en su muerte, su resurrec‐

ción y su vida nueva. Por medio de Jesús se nos acredita su justicia

imputada, y recibimos su vida. Esta unión no es metafórica, sino espiri‐

tual y real (Ro. 6:3-5; Gá. 2:20). Ya no estamos separados de Dios; en

Cristo estamos unidos a él para siempre. Esta realidad redefine nuestra

identidad y da poder a cada parte de la vida cristiana.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué enseñan Romanos 6:3-5 y Gálatas 2:20 acerca de estar unidos

a Cristo?

1.

Según 2 Corintios 5:17, ¿qué le sucede a alguien que está en Cris‐

to?

2.

¿Cómo describe Efesios 2:4-7 nuestra posición con Cristo?3.

¿Qué aliento encontramos en Colosenses 3:1-4?4.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Según Romanos 6:6-14, ¿cómo moldea la unión con Cristo la ma‐

nera en que vemos el pecado?

5.

¿Qué papel desempeña el Espíritu al unirnos a Jesús (1 Co. 6:17)?6.

¿Qué diferencia produce el hecho de que usted esté unido a Cristo

—y qué aspecto de esta verdad le resulta más difícil de creer de ver‐

dad?

¿En qué áreas podría usted estar viviendo todavía como si estuviera

separado de Cristo en lugar de unido a él?

¿Cómo abrazará usted esta semana su identidad verdadera y com‐

pleta en Cristo?
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L E C C I Ó N  4    ·    D Í A  2

La morada del Espíritu Santo

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Cuando Jesús ascendió, no nos dejó solos. Envió al Espíritu Santo para

que viviera dentro de cada creyente. El Espíritu no es solo una fuente

de poder, sino la tercera persona de la Trinidad—Dios mismo morando

en usted.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Cuando alguien confía en Jesús y nace de nuevo, el Espíritu Santo vie‐

ne a vivir dentro de esa persona (Ro. 8:9-11). La morada del Espíritu es

la presencia de Dios con el creyente y en él. Él es nuestro Consolador,

Consejero y fuente de vida espiritual (Juan 14:16-17; 1 Co. 6:19). Esta

morada no es temporal; es un sello permanente de nuestra salvación

(Ef. 1:13-14). El Espíritu nos convence de pecado, nos guía a la verdad,

nos capacita para la obediencia y nos da seguridad de nuestra adop‐

ción como hijos de Dios.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Juan 14:16-17 acerca de la presencia del Espíritu?1.

¿Cómo describe Romanos 8:9-11 el papel del Espíritu en nuestra

vida?

2.

¿Qué promesa vemos en Efesios 1:13-14 acerca del Espíritu Santo?3.

Según 1 Corintios 6:19-20, ¿cuál es el significado de ser templo del

Espíritu Santo?

4.

¿Cómo describe Gálatas 5:16-18 el andar en el Espíritu?5.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Según 2 Corintios 3:17-18, ¿qué transformación trae el Espíritu?6.

¿Cuán consciente está usted de la presencia y la actividad del Espí‐

ritu Santo en su vida diaria?

¿Cómo sería para usted andar intencionalmente al paso del Espíritu

esta semana?

Oración activa: Ore acerca de las áreas concretas de su vida que ne‐

cesita ajustar, según los impulsos del Espíritu Santo.
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L E C C I Ó N  4    ·    D Í A  3

Una nueva identidad en Cristo

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

En Cristo, usted ya no es quien solía ser. Dios le ha dado una nueva

identidad: perdonado, adoptado, fortalecido y seguro.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Estar en Cristo es ser hecho nuevo (2 Cor. 5:17). Nuestra identidad ya

no está arraigada en el pecado, la vergüenza ni el desempeño, sino en

la  gracia.  Somos  escogidos,  perdonados,  adoptados  y  sellados  (Ef.

1:3-14). Esta identidad no es algo que ganamos, sino algo que recibi‐

mos por fe. Constituye el fundamento de cómo vivimos, cómo nos rela‐

cionamos con los demás y cómo andamos en libertad. Cuando olvida‐

mos quiénes somos en Cristo, a menudo recaemos en el esfuerzo pro‐

pio o en la apatía; pero cuando recordamos nuestra verdadera identi‐

dad y andamos en ella, experimentamos confianza y seguridad en Él.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dicen 2 Corintios 5:17 y Gálatas 3:26-27 acerca de su nueva

identidad?

1.

¿Cómo define Efesios 1:3-14 quién es usted en Cristo?2.

¿Qué dice Romanos 8:15-17 acerca de su adopción en la familia de

Dios?

3.

¿Cuál es el fundamento de su seguridad según Filipenses 1:6?4.

¿Cómo debe afectar su nueva identidad su vida diaria según Colo‐

senses 3:9-10?

5.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué dice 1 Pedro 2:9-10 acerca de su propósito y su pertenencia?6.

¿De qué etiquetas antiguas, mentiras o identidades falsas necesita

apartarse y dejar atrás?

¿Cómo sería vivir esta semana plenamente en la verdad de su iden‐

tidad en Cristo?

¿Qué verdades de la Palabra de Dios acerca de su identidad en Cris‐

to necesita creer y abrazar más?
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L E C C I Ó N  4    ·    D Í A  4

El poder de Cristo en usted

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Jesús no solo nos salva del pecado, sino que también nos da poder para

vivir una vida nueva. Su Espíritu nos capacita para vencer el pecado,

resistir la tentación y andar en victoria.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La vida cristiana no se vive con nuestras fuerzas, sino con el poder de

Cristo (Ef. 1:18-20). Su poder de resurrección obra ahora en nosotros

por medio del Espíritu Santo (Rom. 8:11). Este poder nos capacita para

resistir el pecado, crecer en santidad y cumplir el llamado de Dios para

nuestra vida (Fil. 2:12-13). La santificación es un proceso obrado por el

Espíritu que nos transforma de adentro hacia afuera (Tito 2:11-14). La

gracia no es solamente nuestro perdón inmerecido—es poder para vi‐

vir una vida nueva.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué poder está a su disposición según Efesios 1:18-20?1.

¿Cómo describe 2 Pedro 1:3-4 lo que Dios ha provisto para vivir

una vida piadosa?

2.

¿Cómo muestra Filipenses 4:11-13 que Cristo da fuerzas para el

contentamiento, la perseverancia y la fidelidad en toda circunstan‐

cia?

3.

¿Cómo muestra Gálatas 5:22-25 que el carácter de Cristo se está

formando en usted?

4.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué dice Colosenses 1:29 acerca de su esfuerzo diario y el poder

de Dios?

5.

Según Tito 2:11-14, ¿qué papel desempeña la gracia en la vida del

creyente?

6.

¿En qué área de su vida se siente débil, desanimado o derrotado?

¿Cómo afecta su perspectiva el confiar en el poder de Cristo dentro

de usted?

¿Cómo sería depender del poder de Cristo en lugar de su propio es‐

fuerzo en esa área esta semana?
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L E C C I Ó N  4    ·    D Í A  5

Vivir la vida de “Cristo en mí”

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La vida cristiana no se trata de esforzarse más. Se trata de confiar más

profundamente. Jesús vive en usted. Él quiere vivir a través de usted.

La fe consiste en rendirse, confiar y depender de Él momento a mo‐

mento.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Depender de Cristo, confiar plenamente en Él en lugar de depender de

nosotros mismos y de nuestros propios esfuerzos—esta es la vida cris‐

tiana. Cristo vive en nosotros (Gál. 2:20; Col. 1:27). Esta verdad nos lla‐

ma a permanecer en Él (Juan 15:4-5), a andar por fe (2 Cor. 5:7) y a

rendirnos cada día a su dirección y a su fortaleza. La vida de “Cristo en

mí” se caracteriza por la dependencia, la entrega y la renovación conti‐

nua. A medida que andamos con Él, Él forma su carácter en nosotros y

cumple su misión a través de nosotros.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cómo describe Gálatas 2:20 la vida diaria del creyente?1.

¿Qué enseña Juan 15:4-5 acerca de permanecer en Cristo?2.

¿Qué mentalidad nos llama a adoptar Romanos 12:1-2?3.

¿Cómo obran juntas la fe y la obediencia en Santiago 2:17-22?4.

¿Qué aliento da Hebreos 12:1-3 para perseverar?5.

¿Cómo describe Colosenses 2:6-7 el andar con Cristo?6.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo se ve para usted el vivir por fe hoy?

¿En qué área de su vida necesita dejar el esfuerzo propio y comen‐

zar a depender de Cristo esta semana?

Oración activa: Ore y pida a Dios que le ayude en un área específica

de su vida en la que Jesús le está llamando a dejar de esforzarse por

sí mismo, a permanecer en Él y a confiar en que Él obrará a través

de usted.
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R E S U M E N  D E  L A  S E C C I Ó N  I

Arraigados en Cristo—listos para
la acción

El camino cristiano de la fe comienza con la verdad de quién es Dios y

de lo que Él ha hecho, según se revela en la Biblia. En esta sección,

sentamos el fundamento para el crecimiento espiritual al explorar la

naturaleza de Dios, su obra salvadora puesta a nuestro alcance por

medio de Jesús, y el milagro de la vida nueva que comienza cuando

Cristo viene a vivir en nosotros.

No se nos llama a resolver la vida por nuestra cuenta. Se nos llama a

estar arraigados en la verdad inconmovible de la Palabra de Dios. Ver‐

dad acerca de Dios. Verdad acerca de nosotros mismos. Verdad acerca

de la salvación por gracia mediante la fe. Estas no son solo doctrinas

que creer—son realidades conforme a las cuales vivir.

Permita que estas verdades moldeen su vida: Dios es fiel. Jesús es su‐

ficiente. Y el evangelio lo cambia todo. Cuando Cristo vive en usted,

su vida nueva ya ha comenzado. Pero esta no es la meta final—es la lí‐

nea de salida. Usted no fue salvo únicamente para asegurar su eterni‐

dad en el cielo. Fue salvo para ser enviado. En la siguiente sección,

pasaremos de la identidad a la acción. Descubrirá cómo vivir con va‐

lentía, propósito y gracia—entrando en la vida para la cual fue crea‐

do.

LISTOS PARA VIVIRLO

Usted ha dedicado esta primera sección a arraigarse en la verdad: an‐

clado en quién es Jesús, en lo que Él ha hecho y en lo que significa te‐

R E S U M E N  D E  L A  S E C C I Ó N  I
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ner vida nueva en Él. Pero las raíces no son la meta; son el fundamen‐

to. Ahora es tiempo de vivir Listo.

Este es el desafío: No deje atrás estas verdades al pasar la página. Llé‐

velas consigo. Ande en ellas. Vívalas.

Ahora—¡vaya y viva Listo!

Listo para permitir que estas verdades moldeen sus decisiones

Listo para permitir que transformen su manera de pensar, de amar

y de dirigir

Listo para edificar su vida sobre Cristo—no como una búsqueda

ocasional, sino como una realidad diaria
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S E C C I Ó N  I I

Fortalecidos por la gracia—
listos para vivir con fuerza
LECCIONES 5–8

Usted no fue hecho para seguir a Jesús con sus propias fuerzas. En la

Sección I, fue arraigado en la verdad de quién es Jesús y de quién es

usted en Él. Descubrió que Cristo vive en usted, que es una nueva

creación y que el Espíritu fortalece su nueva identidad. Ahora, en la

Sección II, pasaremos de la identidad a la acción—no por medio del

esfuerzo propio, sino andando en la gracia de Dios. Explorará cómo su

identidad impulsa su propósito (Lección 5), cómo las disciplinas

espirituales afianzan su crecimiento (Lección 6), cómo apoyarse en la

Palabra de Dios como su autoridad (Lección 7) y cómo andar cada día

en el poder del Espíritu Santo (Lección 8). El crecimiento verdadero no

viene de esforzarse más; viene de andar más cerca del Señor. Aquí es

donde su fe echa raíces, cobra fuerza y comienza a dar fruto.



L E C C I Ó N  5

Cristo en usted—identidad
arraigada, propósito activado

T E M A

Vivir desde su identidad en Cristo con propósito y dirección
O B J E T I V O

Conectar su unión con Cristo con su propósito diario, mostrando cómo
una identidad arraigada conduce a una transformación en la vida real

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

COLOSENSES 3:3-4

Porque habéis muerto, y vuestra vida está escondida con Cristo en Dios.

Cuando Cristo, vuestra vida, se manifieste, entonces vosotros también

seréis manifestados con él en gloria.

En nuestra última lección,  exploramos lo que significa que Cristo

vive en nosotros—la realidad transformadora de la unión con Jesús.

En esta lección, pasamos de la identidad arraigada al propósito acti‐

vado. Usted no solo es salvo de algo; es salvo para algo. En Cristo,

usted es una nueva creación con una nueva misión. Su identidad en

Cristo le da acceso al Padre, seguridad en el evangelio y un llamado

a representar a Jesús en el mundo. Usted fue creado para algo más

que sobrevivir. Fue creado para vivir con valentía, amar con sacrifi‐

cio y andar con propósito. Esta semana preguntamos: si de verdad

creemos lo que creemos que es cierto, ¿cómo viviremos? La identi‐

dad no es solo información. Cuando se abraza por fe, produce trans‐

formación. Como hijos de Dios, siervos de Cristo y embajadores de

Cristo, somos llamados a vivir con confianza, constancia y claridad.
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Aquí es donde la verdad del evangelio se convierte en vida confor‐

me al evangelio—donde quién es usted en Cristo comienza a mol‐

dear cómo piensa, vive, ama y dirige.
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L E C C I Ó N  5    ·    D Í A  1

Usted ya no es quien era

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Cuando Cristo lo salvó, no solo perdonó su pasado; le dio una nueva

identidad. Usted no está definido por el pecado, la vergüenza ni el éxi‐

to. Usted es una nueva creación. Pero con demasiada frecuencia, conti‐

nuamos viviendo como la versión antigua de nosotros mismos. Hoy se

trata de verse a sí mismo como Dios lo ve—no como quien era, sino

como quien es en Cristo. Esta es la línea de salida de su vida nueva.

Hoy se trata de abrazar su nueva identidad.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La regeneración es el acto sobrenatural de Dios por el cual el Espíritu

Santo da vida a un pecador espiritualmente muerto (Tito 3:5). No es

superación personal ni modificación de la conducta. Es un nuevo naci‐

miento. En Cristo llegamos a ser una nueva creación, con nuevos de‐

seos, nuevo poder y una nueva dirección (2 Cor. 5:17; Juan 3:3-8). Esta

transformación interior marca el comienzo de una nueva identidad: ya

no definidos por el pecado, sino por el Salvador que ahora vive en no‐

sotros.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice 2 Corintios 5:17 acerca de lo que sucede cuando alguien

está en Cristo? ¿Cómo influye esto en la manera en que ve su pasa‐

do y su futuro?

1.
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70



4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Según Romanos 6:6-14, ¿qué significa que nuestro viejo hombre

fue crucificado con Cristo? ¿Qué poder tiene el pecado después de

que esto ocurre?

2.

¿Cómo describe Efesios 4:22-24 el proceso de despojarse de lo vie‐

jo y vestirse de lo nuevo?

3.

En Colosenses 3:1-4, ¿dónde se nos dice que pongamos el corazón

y la mente? ¿Y por qué?

4.

¿Cómo refuerza Gálatas 2:20 que nuestra identidad está en Cristo

y no en nosotros mismos?

5.

A la luz de nuestra nueva identidad, ¿qué dice 1 Pedro 1:14-16

acerca de cómo somos llamados a vivir?

6.

¿Cuáles mentiras o etiquetas antiguas le cuesta más dejar atrás?

¿Cuál verdad de los versículos de hoy redefine más la manera en

que se ve a sí mismo?

Escriba una declaración: “Porque estoy en Cristo, ya no soy __.

Ahora soy ____.”

¿Cómo le da valor y fuerza para vivirlo el creer lo que la Palabra de

Dios dice acerca de usted?
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L E C C I Ó N  5    ·    D Í A  2

Usted es hijo de Dios

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Usted no solo es perdonado; es adoptado. Dios lo ha traído a su familia

como un hijo amado, con todos los derechos, el acceso y la herencia

que ello conlleva. Esta nueva identidad le da seguridad, propósito y

pertenencia. Usted no tiene que ganarse su lugar; ya lo tiene en Cristo.

Cuando usted sabe que es hijo de Dios, deja de esforzarse por sí mismo

y comienza a vivir desde la seguridad—en su trabajo, en su hogar y en

su llamado.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La adopción significa que los creyentes no solo son perdonados, sino

que también son traídos a la familia de Dios. Por medio de Cristo se

nos conceden plenos derechos como hijos e hijas, con acceso, herencia

y seguridad (Rom. 8:15-17; Gál. 4:4-7). Ya no nos acercamos a Dios con

temor ni con la ansiedad de tener que rendir para ser aceptados, sino

con la confianza de hijos amados. Esta identidad transforma nuestras

oraciones, nuestra perseverancia y nuestro propósito.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

Según Romanos 8:15-17, ¿qué clase de relación tienen los creyentes

con Dios?

1.

¿Cómo describe Gálatas 4:4-7 el paso de la esclavitud a llegar a ser

hijos de Dios?

2.

¿Qué dice Efesios 1:5 acerca del propósito de Dios al adoptarnos?3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

En 1 Juan 3:1-2, ¿cómo redefine el amor de Dios su identidad?4.

¿Cómo presenta Hebreos 12:5-11 la disciplina de Dios a la luz de

su paternidad?

5.

Según Juan 1:12-13, ¿cómo llega una persona a ser hijo de Dios?

¿Qué le enseña esto acerca de la gracia, la pertenencia y su nueva

identidad en Cristo?

6.

¿Qué diferencia hace en su vida diaria saber que es hijo de Dios en

lugar de tener que ganarse su lugar?

¿En qué área de su vida todavía vive como un huérfano espiritual—

inseguro del amor de Dios o temeroso del rechazo?

¿Cómo cambiaría su confianza si de verdad abrazara su identidad

como hijo de Dios?

Oración activa: Escriba una oración de agradecimiento: “Padre, gra‐

cias porque ya no soy ______, sino ahora tu hijo por medio de Cris‐

to.”
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L E C C I Ó N  5    ·    D Í A  3

Identidad en acción—renovados para
reflejar a Cristo

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Su nueva identidad no es solo posicional—es relacional. La manera en

que trata a los demás fluye de la manera en que se ve a sí mismo en

Cristo. Cuando está arraigado en la gracia, da gracia. Cuando está se‐

guro en el amor, dirige con amor. La identidad forma la integridad, es‐

pecialmente cuando nadie más lo está viendo.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La santificación es el proceso, obrado por el poder del Espíritu, de lle‐

gar a ser más semejantes a Jesús en el corazón (deseos y motivaciones),

en la mente (pensamientos y creencias) y en la conducta (palabras y

acciones). Fluye de nuestra nueva identidad e implica despojarse del

viejo hombre y vestirse del nuevo (Ef. 4:22-24; Ro. 12:1-2). No se trata

de ganarse el amor de Dios. Se trata de vivir desde el lugar seguro de

ser plenamente conocidos y plenamente amados por Dios. A medida

que renovamos nuestra mente y obedecemos por fe, llegamos a ser más

semejantes a Cristo (2 Co. 3:18).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

Según Efesios 4:25-32, ¿cómo debe su nueva identidad en Cristo

dar forma a su manera de hablar, a su enojo, a su honestidad, a su

trabajo y a su perdón? ¿Qué área revela más claramente dónde ne‐

cesita crecer?

1.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo describe Colosenses 3:12-17 el carácter y los hábitos de al‐

guien revestido de Cristo?

2.

¿Qué dice Jesús en Mateo 5:13-16 acerca de ser sal y luz? ¿Cómo

debe eso influir en sus acciones esta semana?

3.

Según Romanos 12:9-18, ¿cómo debemos tratar a los demás en el

cuerpo de Cristo?

4.

¿Qué clase de amor se describe en 1 Corintios 13:4-7, y cómo refle‐

ja eso a Cristo en nosotros?

5.

¿Qué advertencia y qué aliento nos da Santiago 1:22-25 acerca de

vivir lo que creemos?

6.

¿Cuáles relaciones en su vida necesitan más gracia, honestidad o

perdón?

¿En qué área lo está llamando Dios a una mayor integridad o cons‐

tancia?

Oración activa: “Jesús, que lo que soy en ti dé forma a la manera en

que trato a _____.”
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L E C C I Ó N  5    ·    D Í A  4

Identidad en misión—llamados a
representar

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Usted no solo fue salvado de algo—fue salvado para algo. Usted es em‐

bajador de Cristo en el mundo, listo para participar en la misión de

Dios. Ya sea en su familia, en su trabajo o en su vecindario, usted lleva

la presencia y el mensaje de Jesús. Esto no se trata de ser perfecto. Se

trata de estar presente, con disposición y con valentía. Vivir en nuestra

identidad nos lleva naturalmente a vivir en misión.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Dios no nos salvó solamente para nosotros mismos—Él nos salvó para

una misión. Como embajadores de Cristo (2 Co. 5:20), lo representa‐

mos ante el mundo. Somos enviados a compartir el evangelio tanto con

nuestras palabras como con nuestra vida (Juan 20:21). Nuestra identi‐

dad y nuestro propósito son inseparables: saber quiénes somos en Cris‐

to nos lleva a vivir para Cristo como mensajeros de la reconciliación.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice 2 Corintios 5:18-21 acerca de su papel como embajador

de Cristo? ¿Cómo se vería la reconciliación puesta en acción?

1.

Según Mateo 5:14-16, ¿cómo puede su vida diaria reflejar la luz de

Cristo a los demás?

2.

En 1 Pedro 2:9-12, ¿cómo describe Pedro su identidad y su misión

como parte del pueblo de Dios?

3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué nos dice Juan 20:21 acerca de cómo Jesús nos envía al mun‐

do?

4.

¿Cómo modeló Pablo un testimonio valiente y lleno de gracia en

Hechos 20:24?

5.

¿Qué aliento e instrucción encontramos en Colosenses 4:5-6 para

la manera en que hablamos a los demás?

6.

¿Dónde, y para quiénes, lo está poniendo Dios para ser Su repre‐

sentante en este momento?

¿Qué lo está deteniendo de hablar o de vivir con valentía para Él?

Oración activa: “Dios, úsame hoy para reflejar tu verdad y tu amor

en ___.”
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L E C C I Ó N  5    ·    D Í A  5

Una vida que vale la pena edificar—
identidad para el largo plazo

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Crecer hasta la madurez en Cristo no ocurre en un día, pero se forma

cada día. Vivir en su verdadera identidad significa escoger una obe‐

diencia larga. Significa dejar que el evangelio guíe sus metas, sus hábi‐

tos y su futuro. Usted no está viviendo solo para hoy— está edificando

un legado. Usted fue creado en Cristo Jesús para buenas obras. Su vida

tiene peso eterno.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La vida cristiana es un camino de toda la vida de obediencia fiel, forta‐

lecida por la gracia. La perseverancia no se trata de la perfección, sino

del progreso y de la dirección—de seguir adelante aun cuando es difí‐

cil (Fil. 3:12-14; Heb.12:1-2). Dios promete completar la obra que Él co‐

menzó en nosotros (Fil. 1:6). Al fijar nuestros ojos en Jesús, somos for‐

talecidos para perseverar, crecer y edificar un legado que perdura más

allá de nosotros.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

En Filipenses 3:12-14, ¿cómo describe Pablo su manera de pensar

acerca del crecimiento y del avance hacia adelante?

1.

¿Qué aliento ofrece Hebreos 12:1-2 acerca de la perseverancia y de

fijar los ojos en Jesús?

2.

Según Efesios 2:10, ¿para qué clase de obra fue usted creado en

Cristo?

3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo conecta 1 Timoteo 4:7-8 la disciplina piadosa con una ga‐

nancia espiritual duradera?

4.

¿Qué dice Proverbios 4:25-27 acerca de permanecer en el camino

de la justicia?

5.

¿Cómo describe 2 Pedro 1:3-10 el proceso y el resultado de crecer

en un carácter semejante al de Cristo?

6.

¿Qué hábitos tendría que cambiar para llegar a ser la persona que

Cristo lo ha creado para ser?

¿En qué área tendrían que realinearse sus prioridades con su identi‐

dad?

Termine la semana con esta declaración: “Porque Cristo vive en mí,

buscaré _______ con fe, enfoque y propósito.”
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L E C C I Ó N  6

Creciendo fuertes en Cristo—cinco
elementos esenciales del
crecimiento espiritual

T E M A

Desarrollar hábitos espirituales constantes que fortalezcan su caminar
con Cristo y lo arraiguen en un crecimiento lleno de gracia
O B J E T I V O

Formar hábitos que lo anclen en un crecimiento espiritual constante por
medio de la Palabra, la oración, el compañerismo, el testimonio y la
obediencia

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

COLOSENSES 2:6-7

Por tanto, de la manera que habéis recibido al Señor Jesucristo, andad en

él; arraigados y sobreedificados en él, y confirmados en la fe, así como

habéis sido enseñados, abundando en acciones de gracias.

La fuerza espiritual no ocurre por accidente. Así como el cuerpo cre‐

ce por medio de la alimentación y el entrenamiento, el alma crece

por medio de ritmos intencionales impulsados por la  gracia.  Esta

lección presenta cinco elementos esenciales que ayudan a edificar un

caminar fuerte y constante con Cristo:

Tiempo en la Palabra

Oración honesta

Compañerismo que da vida

Testimonio valiente

Obediencia humilde

• 

• 

• 

• 

• 
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Jesús no nos llamó a ser espectadores. Él nos llamó a ser discípulos.

Estas no son tareas religiosas que hay que cumplir; son salvavidas

que nos mantienen arraigados, fructíferos y cerca de Él. Esta lección

es un llamado a la constancia—pasos pequeños, decisiones diarias e

impacto eterno.
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L E C C I Ó N  6    ·    D Í A  1

Arraigados y sobreedificados—el
discipulado definido

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

El crecimiento espiritual no es automático. Comienza en una relación

arraigada con Cristo y crece a medida que somos sobreedificados en Él.

Seguir a Jesús no se trata de marcar casillas; se trata de rendición dia‐

ria,  crecimiento constante y dependencia cada vez más profunda. El

discipulado es el camino de llegar a ser como Aquel a quien seguimos.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

El discipulado es el camino continuo de ser formados a la imagen de

Cristo por el poder del Espíritu Santo. Comienza con la fe y continúa

por medio de decisiones y ritmos de rendición y obediencia impulsa‐

dos por la gracia. Jesús no nos invita a una religión, sino a una relación

—a seguirlo, a aprender de Él y a llegar a ser como Él (Mt. 16:24; Lucas

6:40).  El  verdadero discipulado está  fundamentado en la  unión con

Cristo, y crece a medida que estamos arraigados en Él (Col. 2:6-7). No

crecemos esforzándonos más, sino permaneciendo más profundamen‐

te.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Colosenses 2:6-7 acerca de estar arraigados y sobreedifi‐

cados en Cristo?

1.

¿Cómo contrasta Lucas 6:46-49 a los que edifican con sabiduría

con los que edifican neciamente?

2.

¿Qué dice Mateo 16:24-26 acerca de lo que significa seguir a Jesús?3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo describe 1 Corintios 3:6-9 el crecimiento espiritual y nues‐

tro papel en él?

4.

Según Juan 15:5-8, ¿cuál es la fuente del verdadero fruto?5.

Según Filipenses 1:6, ¿qué confianza tenemos acerca de la obra de

Dios en nuestro crecimiento?

6.

¿Qué áreas de su vida está edificando o fortaleciendo Cristo en este

momento?

¿De qué maneras quiere usted echar raíces más profundas en Cris‐

to?

Oración activa: Tome un momento para pedirle al Espíritu Santo

que haga lo que solo Él puede hacer— hacerlo crecer, fortalecerlo y

madurarlo. Ríndale un área a Él e invite Su obra transformadora.
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L E C C I Ó N  6    ·    D Í A  2

Alimentándose de la Palabra de Dios

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Dios escribió un libro. La Biblia no es solo un texto antiguo; es la Pala‐

bra viva, eficaz y con autoridad del Dios viviente. Cada palabra es ins‐

pirada por Dios y tiene un propósito. Las Escrituras son el combustible

de su fe. Le enseñan, le corrigen, le instruyen y lo equipan para vivir en

la voluntad de Dios. Saltarse las Escrituras es como dejar que su alma

pase hambre. Mientras más las lea, medite en ellas y las ponga en prác‐

tica, más comenzará a pensar, sentir y vivir como Jesús.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La Biblia es la Palabra de Dios, inspirada, con autoridad y suficiente (2

Ti. 3:16-17). Revela el carácter de Dios, Su plan redentor y nuestro pro‐

pósito como Su pueblo. Las Escrituras no solo informan; transforman.

Renuevan la mente (Ro. 12:2), exponen el corazón (Heb. 4:12) y nos

equipan para toda buena obra.  A medida que leemos,  meditamos y

obedecemos la Palabra de Dios, el Espíritu nos va formando a la seme‐

janza de Cristo (Sal. 1:1-3).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice 2 Timoteo 3:16-17 acerca del propósito de las Escrituras?1.

Según el Salmo 1:1-3, ¿cuál es el resultado de meditar en la Palabra

de Dios?

2.

¿Cómo se apoyó Jesús en las Escrituras en Mateo 4:1-11?3.

¿Qué dice el Salmo 119:9-11 acerca de la pureza y las Escrituras?4.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo describe Santiago 1:22-25 el impacto de ser hacedor de la

Palabra?

5.

¿Qué aliento da Josué 1:8 a quienes meditan diariamente en las Es‐

crituras?

6.

¿Qué le impide tener un tiempo constante en la Palabra? ¿Qué reve‐

la esto acerca de sus prioridades o de lo que más valora?

¿Cuál es un cambio práctico que puede hacer para dar prioridad a

la Palabra cada día?

Oración activa: Escoja un versículo de las Escrituras de hoy para

meditar en él, orar con él y ponerlo en práctica esta semana. Pídale

al Espíritu Santo que lo use para transformar su manera de pensar,

guiar sus decisiones y profundizar su amor por Dios.
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L E C C I Ó N  6    ·    D Í A  3

Cómo desarrollar una vida de oración
honesta

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La oración no se trata de palabras perfectas—se trata de una conexión

real. Dios nos invita a acercarnos con honestidad, con humildad y con

confianza.  La  oración verdadera  es  donde la  fe  se  encuentra  con la

realidad: donde confesamos, pedimos, escuchamos y nos rendimos. A

medida que crecemos en la oración, crecemos en nuestra relación con

el Señor.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La oración no es un rito que se cumple, sino una relación que se busca.

Es la manera en que expresamos nuestra dependencia de Dios, derra‐

mamos nuestro corazón y nos alineamos con Su voluntad (Fil. 4:6-7;

Mt. 6:9-13). El Espíritu Santo nos ayuda en nuestra debilidad e interce‐

de cuando no tenemos palabras (Ro. 8:26-27). La oración es la manera

en que nos conectamos con el Padre, no solo para recibir respuestas,

sino para tener intimidad. Una vida espiritual fuerte siempre se distin‐

gue por una oración honesta, dependiente y continua.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Filipenses 4:6-7 acerca de la oración y la paz?1.

¿Cómo nos enseña Jesús a orar en Mateo 6:5-13?2.

¿Qué dice 1 Tesalonicenses 5:16-18 acerca de la oración como estilo

de vida?

3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo nos invita el Salmo 62:8 a acercarnos a Dios con honesti‐

dad?

4.

Según Romanos 8:26-27, ¿cómo nos ayuda el Espíritu cuando no

sabemos qué orar?

5.

¿Qué revela Hebreos 4:15-16 acerca de nuestro acceso a Dios por

medio de la oración?

6.

¿Cómo se vería que usted orara con más honestidad y con más re‐

gularidad?

¿Qué cambios prácticos hará en su rutina para dar el siguiente paso

hacia una oración más constante y honesta?

Oración activa: Escriba hoy una oración que incluya alabanza, con‐

fesión y rendición. Pídale a Dios ahora mismo que aumente su de‐

seo de una oración más profunda y diaria.
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L E C C I Ó N  6    ·    D Í A  4

El poder del compañerismo bíblico

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Usted nunca fue destinado a seguir a Jesús solo. El crecimiento verda‐

dero  ocurre  en  el  contexto  de  la  comunidad.  El  compañerismo con

otros creyentes nos afila, nos fortalece y nos anima a permanecer fieles.

Dios usa a otras personas para ayudar a formarlo en la persona que Él

está haciendo de usted.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

El compañerismo bíblico (en griego: koinonia) es más profundo que la

interacción social; es vida compartida en Cristo. Crecemos mejor en co‐

munidad, donde la gracia y la verdad se viven juntos (Heb. 10:24-25).

Dios usa el Cuerpo de Cristo para formarnos, afilarnos y fortalecernos

(Pr. 27:17; Hechos 2:42-47). El aislamiento fomenta la debilidad; la co‐

nexión impulsa el crecimiento. La vida cristiana es personal, pero nun‐

ca privada.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Hebreos 10:24-25 acerca de congregarnos?1.

Según Proverbios 27:17, ¿cómo somos formados los unos por los

otros?

2.

¿Qué revela Hechos 2:42-47 acerca del compromiso de la iglesia

primitiva con el compañerismo?

3.

¿Cómo habla Eclesiastés 4:9-12 acerca de la fuerza de la comuni‐

dad?

4.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué dice Gálatas 6:1-2 acerca de ayudarnos unos a otros en el pe‐

cado y en la lucha?

5.

¿Cómo enfatiza Romanos 12:4-5 la pertenencia y la función mutua

en el Cuerpo de Cristo?

6.

¿Quién en su vida le ayuda a crecer espiritualmente? Si no se le vie‐

ne nadie a la mente, pídale a Dios que le muestre a una persona a

quien pueda acercarse esta semana.

¿En qué áreas ha estado escogiendo el aislamiento en lugar del

compañerismo bíblico, y qué paso puede dar para avanzar hacia

una comunidad honesta?

¿Cómo puede usted ser una fuente de aliento, de verdad o de rendi‐

ción de cuentas para otra persona esta semana?

Oración activa: Pídale a Dios que le ayude a edificar la clase de rela‐

ciones que afilan su fe y fortalecen su caminar con Cristo.
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L E C C I Ó N  6    ·    D Í A  5

La obediencia y el testimonio en la
vida diaria

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La fe no es solo interior—es visible. La obediencia es nuestra respuesta

a la gracia de Dios; y dar testimonio, es decir, compartir nuestra fe, es

nuestra invitación para que otros también lo conozcan. Dios nos llama

a vivir de tal manera que las personas vean a Cristo en nuestras accio‐

nes, lo escuchen en nuestras palabras y experimenten su amor por me‐

dio de nuestra presencia.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La obediencia es el fruto de nuestra fe en Jesús y de su amor en noso‐

tros.  Jesús  dijo:  “Si  me aman,  guardarán mis  mandamientos”  (Juan

14:15). La obediencia no nace del legalismo, sino de la relación. Y una

de las expresiones más claras de la obediencia es compartir nuestra fe.

Con el poder del Espíritu, vivimos y hablamos como embajadores de

Cristo (Hechos 1:8; 2 Co. 5:20). Crecer fuertes significa vivir como en‐

viados. La fe que es real siempre lleva a la acción.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Juan 14:23-24 acerca de la obediencia como amor a Je‐

sús?

1.

Según Santiago 1:22, ¿qué se nos llama a hacer con la Palabra de

Dios?

2.

¿Cómo describe Mateo 28:18-20 nuestra misión en el mundo?3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué dice Hechos 1:8 acerca de nuestro papel como testigos?4.

¿Qué podemos aprender del ejemplo de obediencia de Pablo en 1

Corintios 9:19-23?

5.

¿Qué instrucción da 1 Pedro 3:15-16 para compartir nuestra fe con

mansedumbre y respeto?

6.

¿Qué oportunidad ha puesto Dios ya en su vida diaria para obede‐

cerlo más plenamente o para hablar de él con más claridad?

¿Quién es una persona por la que usted cree que Dios quiere que

ore, a quien cuide y a quien se acerque con el evangelio?

¿Cuál es un paso de obediencia que Dios lo está llamando a dar

hoy? Sea específico.

Haga una lista Mis 5: escriba cinco personas por las que empezará a

orar, a quienes cuidará y con quienes buscará oportunidades para

compartir el evangelio.
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L E C C I Ó N  7

La autoridad de la Palabra—vivir
bajo la verdad de Dios

T E M A

Abrazar la Biblia como la autoridad inquebrantable para la vida y
aprender a estudiarla y a aplicarla para una transformación duradera
O B J E T I V O

Ver la Biblia como su autoridad suprema y abrazar el estudio personal
de la Biblia como una práctica que transforma la vida mediante la obra
del Espíritu Santo

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

2 TIMOTEO 3:16-17

Toda la Escritura es inspirada por Dios y útil para enseñar, para repren‐

der, para corregir y para instruir en justicia, a fin de que el hombre de

Dios sea perfecto, enteramente preparado para toda buena obra.

En un mundo lleno de confusión, la Palabra de Dios es nuestra an‐

cla. No cambia. No vacila. No miente. La Escritura no solo informa—

transforma. Revela quién es Dios, quiénes somos nosotros y cómo

debemos vivir. La lección 7 lo ayudará a desarrollar una relación con

la Biblia que le cambiará la vida. No solo leerla, sino estudiarla, con‐

fiar en ella y aplicarla. Aprenderá herramientas prácticas que lo ayu‐

darán a aplicar la Escritura y a hacerla una parte significativa de su

caminar diario. Cuando la Palabra gobierna su vida, siguen la liber‐

tad, la fuerza y la claridad. Usted no tiene que adivinar cómo cami‐

nar con Dios. Él ha hablado, y su Palabra sigue hablando hoy.
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L E C C I Ó N  7    ·    D Í A  1

La Palabra es nuestro fundamento

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La Palabra de Dios no solo es útil; es fundamental. Es nuestra fuente de

verdad, nuestra brújula en la confusión y nuestra ancla en la tormenta.

En un mundo de valores y opiniones cambiantes, la Escritura permane‐

ce inmutable e inquebrantable. Cuando usted edifica su vida sobre la

Palabra, está edificando sobre la roca.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La Escritura no es solo una fuente de sabiduría; es la autoridad final y

absoluta para toda vida. La Palabra de Dios es inspirada (2 Ti. 3:16),

inerrante e inmutable. Vivir bajo la Palabra de Dios es vivir bajo la au‐

toridad de Dios. Jesús mismo declaró que quienes oyen y obedecen sus

palabras son como hombres sabios que edifican sobre la roca; sus vidas

resistirán las tormentas de la vida (Mt. 7:24-27). La Palabra nos ancla

en la verdad cuando la cultura cambia y nuestras emociones vacilan.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dicen 2 Timoteo 3:16-17 y Josué 1:8 acerca del propósito y el

poder de la Palabra de Dios?

1.

¿Cómo contrasta Mateo 7:24-27 a los constructores sabios y a los

insensatos?

2.

¿Qué dice Salmo 119:105 acerca de cómo nos guía la Palabra de

Dios?

3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué dicen Juan 17:17 y Proverbios 30:5 acerca de la naturaleza de

la verdad?

4.

Según Colosenses 3:16, ¿cómo debe morar la Palabra en nosotros?5.

¿Qué dice Isaías 28:16 acerca de confiar en Dios como fundamento

firme?

6.

¿Qué voces o influencias moldean más su manera de pensar cada

día?

¿Cómo se vería hacer de la Palabra su fundamento esta semana?

¿Sobre qué fundamento está usted parado ahora mismo—la verdad

o la opinión?

Oración activa: elija un versículo de hoy para meditar en él, orarlo y

ponerlo en acción.
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L E C C I Ó N  7    ·    D Í A  2

Por qué confiamos en la Biblia

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Dios escribió un libro. La fe es solo tan fuerte como aquel en quien la

ponemos. No creemos en la Biblia ciegamente. Confiamos en ella por‐

que es verdadera, confiable y comprobada. Dios ha preservado su Pala‐

bra a lo largo de los milenios, y ella sigue transformando vidas con cla‐

ridad y poder. No solo es digna de confianza—está viva.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La inspiración y la inerrancia afirman que la Biblia es inspirada por

Dios y sin error en sus escritos originales. Dios usó autores humanos,

guiados por el Espíritu Santo, para escribir exactamente lo que él se

propuso. No confiamos en la Biblia ciegamente. Confiamos en ella por‐

que es inspirada por Dios y por su fiabilidad histórica. La Escritura es

un libro sobrenatural—a la vez humano y divino—escrito por hom‐

bres, inspirados por el Espíritu Santo (2 P. 1:20-21). Su coherencia, su

permanencia, el cumplimiento de sus profecías y su poder para trans‐

formar vidas confirman que es digna de confianza (He. 4:12). Creer la

Escritura es creer la voz de Dios mismo.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué nos dicen 2 Pedro 1:20-21 y 2 Timoteo 3:16 acerca de cómo

fue escrita la Escritura?

1.

¿Cómo muestra Isaías 40:8 la permanencia de la Palabra de Dios?2.

Según Mateo 5:17-18, ¿cómo veía Jesús las Escrituras?3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué dicen Salmo 12:6 y Proverbios 30:5 acerca de la pureza de la

Palabra de Dios?

4.

¿Qué revela Hebreos 4:12 acerca del poder de la Biblia?5.

Según Salmo 19:7-11, ¿cómo fortalecen las cualidades de la Palabra

de Dios su confianza para creer en ella?

6.

¿Qué dudas o preguntas tiene usted acerca de la autoridad de la Bi‐

blia?

Dedique tiempo esta semana a explorar con honestidad una de las

preguntas anteriores, estudiando la Escritura para hallar la verdad

y la dirección de Dios.

Escriba cinco promesas que se encuentran en la Biblia.

Si creo que estas promesas son verdaderas para mí, ¿cómo cambia

mi vida hoy?

Oración activa: elija un versículo para meditar en él, orarlo y vivirlo.
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L E C C I Ó N  7    ·    D Í A  3

Cómo estudiar la Biblia—el método
OIA

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La Biblia no fue dada solo para ser leída; fue dada para ser estudiada,

interiorizada y vivida. Puesto que la Palabra de Dios es verdadera y tie‐

ne autoridad, debemos aprender a manejarla con cuidado, con humil‐

dad y de manera personal. Una forma poderosa y práctica de hacerlo

es mediante el método OIA:

Observar

Interpretar

Aplicar

Esto no es solo para pastores o eruditos. Todo creyente puede aprender

a profundizar en la Escritura y escuchar a Dios directamente.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Dios no solo nos da su Palabra, sino que también nos da su Espíritu

para entenderla. La iluminación es la obra del Espíritu que hace que la

Escritura sea clara y convincente para el creyente (1 Co. 2:12-14). Aun‐

que el significado de un pasaje nunca cambia, nuestra comprensión se

profundiza a medida que el Espíritu nos guía a la verdad. El estudio de

la Biblia no es simplemente un ejercicio académico; es un encuentro

con el Dios vivo guiado por el Espíritu.

• 

• 

• 
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3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

Pruebe el método OIA con un pasaje como Marcos 4:35-41.

4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Observar: ¿qué ve usted? ¿Quién habla? ¿Qué se repite? ¿Qué le

sorprende?

1.

Interpretar: ¿qué significa este pasaje? ¿Qué revela Dios acerca de

sí mismo? ¿Cuál es la idea principal?

2.

Aplicar: ¿cómo cambia esto la manera en que usted vive hoy?

¿Hay un mandamiento que obedecer, una verdad que creer, una

promesa en la cual confiar?

3.

Lea Salmo 119:18. ¿Cuál debe ser su actitud antes de estudiar la

Palabra?

4.

¿Cómo describe Hechos 17:11 la manera en que los bereanos se

acercaban a la Escritura?

5.

¿Qué revela Nehemías 8:8-12 acerca del impacto de entender la Pa‐

labra de Dios?

6.

¿Qué verdad lo impactó más en su estudio—y por qué?

¿Cómo cambia el creer esa verdad la manera en que vivirá hoy?

Oración activa: medite en un versículo de su estudio. Pida al Espíri‐

tu Santo que lo haga cobrar vida mientras usted lo pone en práctica.
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L E C C I Ó N  7    ·    D Í A  4

Dejar que la Palabra lo lea a usted—el
método S.P.E.C.K.

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

A veces leemos la Biblia, pero otras veces la Biblia nos lee a nosotros. El

método S.P.E.C.K. nos ayuda a reflexionar personalmente sobre lo que

la Palabra de Dios revela en la vida diaria:

Pecado que confesar

Promesa que hacer propia

Ejemplo que seguir

Mandamiento que obedecer

Conocimiento acerca de Dios (su carácter, sus atributos, sus

acciones)

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Santiago 1:22-25 describe la Biblia como un espejo que revela quiénes

somos en realidad, mientras que Hebreos 4:12 la llama una espada que

penetra el corazón. La Palabra de Dios corrige, convence de pecado y

restaura. Cuando leemos la Biblia con una actitud humilde, invitamos

a Dios a rehacer nuestras creencias, nuestra conducta y nuestra identi‐

dad.

• 

• 

• 

• 

• 
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3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

El  método  S.P.E.C.K.  funciona  bien  con  casi  cualquier  pasaje.  Hoy,

pruebe leer Colosenses 3:1-17 o Filipenses 2:1-11, o ambos, y deje que la

Palabra de Dios le hable personalmente.

4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Pecado que confesar: ¿qué actitudes, pensamientos o conductas le

pide el pasaje que deseche o de las que se aparte?

1.

Promesa que hacer propia: ¿qué verdades del pasaje ofrecen con‐

suelo, seguridad o esperanza a las que usted pueda aferrarse hoy?

2.

Ejemplo que seguir: ¿cómo desafía este pasaje la manera en que

usted se relaciona con los demás en actitud, palabra o acción?

3.

Mandamiento que obedecer: ¿qué instrucciones específicas le da

este pasaje sobre cómo vivir y amar como seguidor de Cristo?

4.

Conocimiento acerca de Dios: ¿qué revela este pasaje acerca del ca‐

rácter, los atributos o las acciones de Dios?

5.

Lea Jeremías 23:29. Según este versículo, ¿cuál es el poder y el im‐

pacto de la Palabra de Dios?

6.

Pregúntele a Dios: ¿qué cambiaría en usted si decidiera creer y obe‐

decer todo lo que acaba de leer?

Oración activa: elija un versículo del pasaje de hoy que lo haya tras‐

pasado o animado: medite en él, órelo y vívalo.
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L E C C I Ó N  7    ·    D Í A  5

Vivir la Palabra

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La Palabra de Dios no es solo para estudiarla—es para vivirla. Cuando

usted responde a la Palabra con obediencia, su vida se convierte en un

testimonio vivo de la verdad de Dios. La Biblia nunca fue hecha para

quedarse en un estante. Fue dada para transformar cada rincón de su

vida, desde su manera de hablar hasta su manera de sufrir.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La suficiencia de la Escritura significa que la Biblia contiene todo lo que

necesitamos saber acerca de Dios, de cómo ser salvos y de cómo vivir

una vida piadosa.  No necesitamos nuevas  revelaciones;  necesitamos

una dependencia más profunda de lo que Dios ya ha hablado. La Biblia

es suficiente y nos da todo lo que necesitamos para la vida y la piedad

(2 Ti. 3:17; Sal. 19:7-11). Pero la transformación no ocurre solo por oír;

viene por medio de la obediencia, hecha posible por la gracia de Dios

mediante la presencia del Espíritu Santo. Las personas de la Palabra no

solo son informadas; son conformadas. El Espíritu usa la Palabra para

formar a Cristo en nosotros, y moldea nuestros hábitos, nuestras pala‐

bras y nuestra cosmovisión. Seguir a Jesús significa confiar en su Pala‐

bra y obedecerla cada día.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

Según Santiago 1:22-25, ¿qué sucede cuando obedecemos la Pala‐

bra en lugar de solo leerla?

1.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué dice Salmo 119:9-11 acerca de guardar la Palabra de Dios en

nuestro corazón?

2.

¿Cómo describe Jesús la obediencia en Juan 14:21-24?3.

¿Qué revela Lucas 6:46-49 acerca de oír y hacer?4.

Según 2 Timoteo 3:16-17 y Josué 1:8, ¿cómo forma la Palabra de

Dios a una persona para que sea alguien preparado, firme y fructí‐

fero?

5.

¿Qué dice Deuteronomio 30:14 acerca de la cercanía y la accesibili‐

dad de la Palabra de Dios?

6.

¿Qué verdad específica de esta lección lo está llamando Dios a obe‐

decer de inmediato?

¿Dónde hay una brecha entre lo que usted sabe por la Palabra de

Dios y la manera en que vive actualmente?

¿Cuál es un paso concreto que dará esta semana para vivir bajo la

autoridad de la Escritura?

Oración activa: elija un versículo de esta semana para meditar en él,

orarlo y ponerlo en práctica hoy. ¿En qué se vería diferente su vida

si realmente lo viviera hoy?
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L E C C I Ó N  8

Llenos y fortalecidos por el Espíritu

T E M A

Aprender a ser llenos y revestidos de poder por el Espíritu Santo en la
vida diaria
O B J E T I V O

Entender quién es el Espíritu Santo, qué hizo en el momento de la salva‐

ción y cómo vivir llenos de él cada día

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

EFESIOS 5:18

Y no se embriaguen con vino, en lo cual hay desenfreno, sino sean llenos

del Espíritu.

La mayoría de los creyentes reconocen al Espíritu Santo, pero mu‐

chos no saben cómo vivir en su poder. Con demasiada frecuencia in‐

tentamos vivir la vida cristiana con nuestras propias fuerzas, y ter‐

minamos  agotados,  caemos  en  tentación  o  nos  conformamos  con

una fe que se siente seca y distante. El Espíritu Santo no fue dado so‐

lamente para consolarlo. Fue dado para darle poder. Cuando usted

confió en Cristo, el Espíritu Santo lo regeneró, lo selló y vino a morar

en usted. Pero ser llenos del Espíritu es el llamado continuo de la

vida cristiana: una entrega diaria que le permite a él guiar, dar poder

y moldear cada área de su vida. Esta lección trata de entender lo que

ya es verdad de usted en Cristo y de aprender a caminar en ello. El

Espíritu Santo no es un concepto ni una fuerza. Él es una persona di‐

vina, y está con usted en todo momento.
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L E C C I Ó N  8    ·    D Í A  1

El Espíritu Santo—una persona, no una
fuerza

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

El Espíritu Santo no es una energía ni una presencia vaga. Él es la terce‐

ra persona de la Trinidad. Tiene intelecto, emociones y voluntad. Ha‐

bla, enseña, guía y consuela.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

El  Espíritu  Santo  es  la  tercera  persona  de  la  Trinidad—plenamente

Dios y eternamente presente. No es una fuerza vaga ni una influencia

espiritual,  sino una persona divina que habla, piensa, siente y actúa

(Juan 14:16-17; Rom. 8:26-27). Él consuela, convence, enseña y da po‐

der. Desea llevarnos a una intimidad más profunda con Cristo y a una

mayor transformación en nuestra vida diaria. Glorifica a Cristo, enseña

la verdad, convence de pecado, consuela al creyente y da poder para la

obediencia.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué revelan Juan 14:16-17 y Juan 16:13-14 acerca del Espíritu San‐

to y de su papel?

1.

¿Cómo afirma Hechos 5:3-4 que el Espíritu Santo es plenamente

Dios?

2.

¿Qué dice Efesios 4:30 acerca del Espíritu Santo?3.

Según Romanos 8:26-27, ¿cómo muestra el Espíritu Santo intelecto

y propósito en la oración?

4.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué nombres o títulos del Espíritu Santo en Isaías 11:2 y Juan

14:16 le ayudan a comprender mejor quién es él?

5.

¿Qué revela 1 Corintios 2:10-11 acerca del papel del Espíritu Santo

en conocer y revelar las cosas profundas de Dios?

6.

¿De qué maneras ha malentendido o pasado por alto al Espíritu

Santo?

¿Cómo cambiaría su relación con Dios si de verdad creyera—o

abrazara aún más plenamente—que el Espíritu Santo vive en usted

y le da poder hoy?

Oración activa: escriba una oración personal al Espíritu Santo ex‐

presando su deseo de conocerlo más profundamente.
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L E C C I Ó N  8    ·    D Í A  2

La obra del Espíritu en la salvación

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Recuerde el momento en que puso su fe en Jesús. Tal vez no lo com‐

prendió del todo entonces, pero algo sobrenatural sucedió. En ese mo‐

mento, el Espíritu Santo no solo entró en su vida; le dio vida espiritual.

Usted nació de nuevo. Él lo selló, vino a morar en usted y lo trajo a la

familia de Dios. Estos no fueron cambios graduales; fueron actos inme‐

diatos de Dios con significado eterno y para toda la vida.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

En el momento de la salvación, el Espíritu Santo realiza una obra com‐

pleta y permanente. Nos regenera (Tito 3:5), habita en nosotros (Rom.

8:9), nos sella como propiedad de Dios (Ef. 1:13-14) y nos bautiza en el

Cuerpo de Cristo (1 Cor. 12:13). Estas obras no son progresivas ni repe‐

tibles; forman el fundamento inquebrantable de nuestra nueva identi‐

dad en Cristo. Todo creyente, desde el momento de la fe, está plena‐

mente habitado y asegurado por el  Espíritu para la eternidad. Estas

obras consumadas del Espíritu en la salvación forman el fundamento

de la dependencia diaria del creyente y de su entrega al Espíritu.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Tito 3:5-6 acerca del papel del Espíritu en nuestro nuevo

nacimiento?

1.

Según Romanos 8:9-11, ¿qué papel desempeña el Espíritu en quie‐

nes pertenecen a Cristo?

2.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué nos enseña Efesios 1:13-14 acerca del papel del Espíritu al se‐

llar nuestra salvación?

3.

¿Cómo describe 1 Corintios 12:13 nuestro bautismo espiritual en el

Cuerpo de Cristo?

4.

¿Qué dice Jesús en Juan 3:5-8 acerca de nacer del Espíritu?5.

¿Cómo confirma 2 Corintios 1:21-22 el papel del Espíritu al confir‐

mar y sellar a los creyentes?

6.

¿Cuál verdad (regenerado, habitado por el Espíritu, sellado, bauti‐

zado) lo fortalece más hoy?

¿Cómo le da seguridad en su identidad saber que la obra del Espíri‐

tu ya quedó terminada en la salvación?

¿Qué le impide vivir como alguien en quien el Espíritu ya habita, y

que ya está sellado y seguro en Cristo?

¿Qué necesita creer y abrazar de la Palabra de Dios para poder vivir

así?
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L E C C I Ó N  8    ·    D Í A  3

La llenura del Espíritu—poder continuo

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

A diferencia de la regeneración y de la morada del Espíritu, ser lleno

del Espíritu Santo es una experiencia continua. Ser lleno significa reci‐

bir poder, dirección y guía del Espíritu Santo en cada área de la vida.

No se trata de recibir más de él—se trata de entregarle más de usted

mismo al Señor.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Aunque la morada del Espíritu es permanente, su llenura es continua.

No se trata de recibir más del Espíritu, sino de entregarle más de noso‐

tros mismos. La vida llena del Espíritu produce obediencia, gozo, sabi‐

duría, valentía y fruto espiritual (Gál. 5:22-23). Esta llenura es esencial

para la eficacia diaria y la vitalidad espiritual.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cuál es el mandato en Efesios 5:18, y en qué se diferencia de la

morada del Espíritu o del bautismo?

1.

Según Gálatas 5:16-18, ¿qué significa “andar en el Espíritu”?2.

¿Qué revela Colosenses 3:16-17 acerca de cómo obran juntos la Pa‐

labra y el Espíritu Santo?

3.

¿Qué revela Hechos 6:3-5 acerca del carácter y las prioridades de

los hombres llenos del Espíritu?

4.

¿Cómo describe Hechos 4:31 la llenura del Espíritu Santo en la

iglesia primitiva?

5.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Según Hechos 13:52, ¿qué conexión vemos entre ser llenos del Es‐

píritu Santo y el gozo?

6.

¿En qué parte de su vida necesita hoy la dirección y la influencia

del Espíritu? Sea específico: ¿son sus palabras, su agenda, sus pen‐

samientos, sus relaciones, sus tentaciones?

¿Qué área de su vida tiende a mantener bajo su propio control en

lugar de entregarla al Espíritu?

¿Qué le impide confiar en que el Espíritu Santo dirija esa área?

Oración activa: “Espíritu Santo, lléname. Te entrego este día. Diríge‐

me en cómo hablo, cómo pienso, cómo amo, cómo trabajo. Ayúda‐

me a andar en tu poder y no en el mío. Produce tu fruto en mí hoy.”
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L E C C I Ó N  8    ·    D Í A  4

Barreras a la llenura del Espíritu

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

¿Alguna vez se ha sentido seco, distraído o estancado espiritualmente?

¿Como si el fuego se hubiera apagado, pero usted siguiera cumpliendo

con la rutina? No está solo. El Espíritu Santo no lo ha abandonado. El

pecado, el orgullo, el ajetreo y la incredulidad pueden levantar muros

poco a poco en su corazón. Tal vez ni lo note hasta que se dé cuenta de

que el gozo se fue. Pero el Espíritu Santo no ha cambiado. Sigue pre‐

sente, sigue dispuesto, sigue esperando que usted se entregue a él de

nuevo. ¿Está dispuesto a dejar que él lo examine? ¿Confesará lo que se

interpone en el camino de su entrega total?

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Aunque no podemos perder al Espíritu Santo, sí podemos resistir su

influencia. El pecado persistente, el orgullo, el ajetreo y la incredulidad

entristecen al  Espíritu Santo (Ef.  4:30) y apagan su obra en nuestra

vida (1 Tes.  5:19).  Estas barreras no significan que el  Espíritu Santo

haya abandonado al creyente, pero sí estorban nuestro gozo, nuestra

sensibilidad y nuestra respuesta a su dirección. Cuando tratamos el pe‐

cado con honestidad, el Señor restaura nuestro gozo y nuestro poder.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Efesios 4:30-32 acerca de entristecer al Espíritu Santo?1.

Según 1 Tesalonicenses 5:19-24, ¿cómo podemos apagar la obra del

Espíritu Santo?

2.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué revela Isaías 63:10 acerca de cómo el pueblo de Dios resistió

a su Espíritu?

3.

En Hechos 7:51, ¿cómo describe Esteban la resistencia al Espíritu

Santo?

4.

¿Cómo nos anima el Salmo 139:23-24 a invitar la corrección del Es‐

píritu Santo?

5.

¿Qué enseña Apocalipsis 3:19-22 acerca del arrepentimiento y del

compañerismo restaurado con Dios?

6.

¿Hay algún pecado conocido o patrón de pecado que esté blo‐

queando la obra del Espíritu en su vida?

Lea el Salmo 139:23-24 despacio y en oración. ¿Qué le está revelan‐

do el Espíritu Santo que necesita ser confesado, entregado o quita‐

do?

Oración activa: “Espíritu de Dios, quita lo que te entristece y lléna‐

me de nuevo. Examíname . . . pruébame . . . guíame.” Pídale que

descubra cualquier área en la que usted haya resistido su dirección.
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L E C C I Ó N  8    ·    D Í A  5

Vivir lleno—andar por fe

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Ser lleno del Espíritu Santo no se trata de sentimientos; se trata de fe.

Andamos con él de la misma manera en que recibimos a Cristo: con‐

fiando, no esforzándonos más. Mientras más nos entregamos a él, más

nos dirige. Esta es una decisión diaria de entrega.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Andar en el Espíritu es un estilo de vida de dependencia diaria, no una

experiencia de una sola vez.  Significa andar guiados por el  Espíritu

Santo (Gál. 5:25), ceder a sus impulsos y apoyarnos en su fuerza. Al

permanecer en Cristo (Juan 15:5) y poner la mente en las cosas del Es‐

píritu (Rom. 8:5-6), él nos transforma de adentro hacia afuera (2 Cor.

3:17-18). El crecimiento no viene por esforzarnos más, sino por entre‐

garnos más plenamente y confiar en que el Espíritu Santo dé poder a

nuestra vida.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cómo contrasta Gálatas 3:2-6 el esfuerzo propio con la confianza?1.

¿Qué dice Romanos 8:5-6 acerca de la vida y la paz para quienes

son guiados por el Espíritu Santo?

2.

Según Juan 15:5, ¿qué sucede cuando permanecemos en Cristo?3.

¿Cómo describe 2 Corintios 3:17-18 la transformación que obra el

Espíritu Santo?

4.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué significa Gálatas 5:25 cuando dice que andemos guiados por

el Espíritu?

5.

¿Qué promesa se da en Zacarías 4:6 acerca de cómo Dios realiza

su obra a través de nosotros?

6.

¿Cómo se vería su día de hoy si viviera con la convicción de que el

Espíritu Santo le está dando poder en este mismo momento?

¿Cómo cambia Zacarías 4:6 (“No con ejército, ni con fuerza, sino

con mi Espíritu”) su manera de enfrentar la presión o la debilidad?

¿Cuál es una situación que enfrentará en las próximas 24 horas en

la que necesita dejar de luchar por su cuenta y depender conscien‐

temente del Espíritu Santo?

Oración activa: “Espíritu Santo, confío en que me guiarás en 

______.”

L E C C I Ó N  8  ·  D Í A  5

113





R E S U M E N  D E  L A  S E C C I Ó N  I I

Fortalecidos por la gracia—listos
para vivir con fuerza

Usted nunca fue llamado a seguir a Jesús con sus propias fuerzas. En

esta sección hemos descubierto que la identidad en Cristo conduce al

propósito, pero ese propósito debe ser impulsado por la gracia. He‐

mos explorado los cinco hábitos esenciales que forman un andar fuer‐

te y firme con Dios: estar anclados en su Palabra, arraigados en la ora‐

ción,  afilados por el  compañerismo,  expresados en la  obediencia  y

fortalecidos por el Espíritu Santo.

La madurez espiritual no viene por el desempeño. Crece a medida

que permanecemos conectados con Aquel que vive en nosotros. Ya

sea que usted se alimente de la verdad de la Palabra de Dios, dependa

del Espíritu Santo o avance en obediencia, cada momento de fortaleza

fluye de su gracia.

Que este sea su fundamento de aquí en adelante:

LISTO PARA VIVIRLO

Usted ha construido el fundamento. Ahora es tiempo de vivir Listo.

Hábitos diarios arraigados en la verdad

Una vida formada por la entrega

Un corazón auténtico delante de Dios y de los demás

Y un discípulo, Listo—fortalecido y equipado para vivir su fe con

valentía y convicción, haciendo discípulos de Jesucristo al otro

lado de la calle y alrededor del mundo

Listo para dejar que su identidad en Cristo impulse su propósito
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Este es el desafío: no se conforme con un crecimiento pasajero. Deje

que estos ritmos se conviertan en un estilo de vida. Siga alimentándo‐

se de la Palabra. Siga orando con honestidad. Siga caminando en co‐

munidad. Siga compartiendo su fe con valentía. Y siga dependiendo

del Espíritu momento a momento.

Ahora—¡vaya y viva Listo!

Listo para apoyarse en la gracia, no para avanzar a fuerza de es‐

fuerzo

Listo para formar hábitos que fortalezcan su andar y profundicen

su dependencia

Listo para confiar en el Espíritu—no en usted mismo—para el po‐

der, la sabiduría y la perseverancia
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S E C C I Ó N  I I I

Vivir la vida nueva—
listos para la victoria
espiritual
LECCIONES 9–12

El evangelio no solo cambia su destino eterno—cambia cómo vive

usted hoy. En esta sección descubrirá cómo vivir su identidad en

Cristo (lección 9), cómo permanecer en Cristo cada día y dar fruto

duradero (lección 10), cómo andar en confesión continua,

compañerismo restaurado y libertad espiritual (lección 11), y

cómo mantenerse firme en la batalla espiritual con verdad y

fortaleza (lección 12). Recuerde, usted no está en busca de la

perfección. Se trata de permanecer, crecer y mantenerse firme.



L E C C I Ó N  9

Una nueva vida en Cristo

T E M A

abrazar su identidad como nueva criatura y vivir el gozo, las relaciones
y el propósito que vienen con ella
O B J E T I V O

abrazar su nueva identidad, motivación y propósito como creyente he‐

cho nuevo en Cristo

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

2 CORINTIOS 5:17

De modo que si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas

pasaron; he aquí todas son hechas nuevas.

Cuando usted confió en Jesús, su historia no solo recibió un capítulo

nuevo; recibió un comienzo y un final completamente nuevos. Usted

llegó a ser una nueva criatura. La lección 9 explora la realidad de su

nueva vida: su nueva identidad, su nueva motivación, sus nuevas re‐

laciones y su nuevo propósito. No se trata de que usted se limpie a sí

mismo. Se trata de vivir en la libertad que Cristo ya ganó para usted.

Usted ya no es quien solía ser. Permita que esta lección le presente

de nuevo a la persona que Dios ha hecho de usted.
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L E C C I Ó N  9    ·    D Í A  1

Una nueva creación

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Cuando usted vino a Cristo, no fue simplemente mejorado; usted nació

de nuevo. No limpió su vida antigua; recibió una nueva. Esta nueva

identidad significa que usted ya no está definido por su pasado, sus

fracasos ni sus temores. Ahora usted le pertenece a Él: es hijo de Dios,

está espiritualmente vivo y eternamente seguro.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La regeneración es el acto soberano de Dios por el cual el Espíritu San‐

to imparte nueva vida espiritual a una persona que estaba espiritual‐

mente muerta en el  pecado.  Esto no es una mejora moral,  sino una

transformación total. Esta nueva vida no es solamente una verdad que

recordar; es el fundamento de cómo pensamos, nos relacionamos y vi‐

vimos ahora. En el momento de la salvación, nuestro viejo hombre es

crucificado con Cristo y se nos da una nueva identidad (2 Co. 5:17).

Este nuevo nacimiento marca el comienzo de la santificación e incluye

un corazón nuevo, nuevos deseos y un nuevo poder para andar con

Dios y conforme a sus caminos (Juan 3:3-6; Tito 3:5; Ez. 36:26).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Juan 3:3 acerca de entrar en el reino de Dios?1.

Según Juan 1:12-13, ¿cómo llega alguien a ser hijo de Dios?2.

¿Qué papel desempeña la gracia de Dios en su salvación (Ef.

2:8-9)?

3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué dice 2 Corintios 5:17 que ya pasó, y qué es lo que ha llegado?4.

¿Cómo describe Colosenses 3:9-10 al nuevo hombre?5.

¿Qué dice Ezequiel 36:26-27 que Dios da a quienes son hechos

nuevos en Él?

6.

¿Qué mentiras o etiquetas le cuesta más dejar atrás?

¿Cómo se vería vivir hoy como una nueva creación? Considere sus

pensamientos, sus decisiones, sus relaciones, etc., y la manera en

que reflejan quién es usted en Cristo.

Lea Colosenses 3:9-14. ¿Cuál es una conducta del “viejo hombre”

que necesita quitarse, y un atributo del “nuevo hombre” que quiere

ponerse hoy?

Escriba una declaración basada en la verdad acerca de su nueva

identidad en Cristo. Ejemplo: “Soy una nueva creación en Cristo, y

ya no estoy definido por la vergüenza ni el fracaso. Escojo vestirme

de compasión, bondad y humildad como hijo amado de Dios.”
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Una nueva relación con Dios

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Antes de Cristo, usted era un huérfano espiritual. Pero ahora usted es

hijo de Dios—adoptado en su familia, lleno de su Espíritu y llamado a

caminar con Él en intimidad. Él no es una deidad distante. Él es su Pa‐

dre. La vida cristiana no se trata de nuestro desempeño; se trata de una

relación.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La adopción es el acto de gracia por el cual Dios hace hijos suyos a los

pecadores justificados.  Por la unión con Cristo,  los creyentes no son

meramente perdonados, sino recibidos en la familia de Dios como co‐

herederos con Cristo (Ro. 8:15-17). La adopción nos da una nueva con‐

dición, nuevos privilegios e intimidad con Dios por primera vez. Pode‐

mos clamar: “Abba, Padre”, no como mendigos que esperan ser oídos,

sino como hijos e hijas amados, plenamente aceptados en el Amado

(Ef. 1:6; Gá. 4:4-7). Abba es un término arameo de intimidad que ex‐

presa la cercanía de un hijo con su padre, más parecido a papá que al

formal Padre.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Romanos 8:16 acerca de cómo sabemos que somos hijos

de Dios?

1.

¿Qué dicen 1 Pedro 2:2 y 2 Pedro 1:3-4 acerca de cómo crecemos

en esta nueva relación?

2.

Según Efesios 1:13-14, ¿qué garantiza nuestro lugar en la familia?3.

L E C C I Ó N  9  ·  D Í A  2

121



4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué dice Gálatas 4:6-7 acerca de la filiación y la herencia?4.

En Juan 15:9-11, ¿cómo describe Jesús su relación con el Padre, y

cómo nos invita a participar de ella?

5.

Según Hebreos 12:5-7, ¿cómo demuestra Dios su amor paternal a

sus hijos?

6.

¿Cómo afecta el conocer a Dios como Padre la manera en que usted

se relaciona con Él?

Cuando usted habla con Dios, ¿se acerca a Él más como a un padre

o como a un jefe? ¿Por qué cree que es así?

¿Cómo cambia su vida de oración el verse a usted mismo como ple‐

namente adoptado?

¿Qué es una cosa que usted puede cambiar esta semana para ali‐

near sus hábitos con la identidad que Dios le ha dado como hijo

suyo?
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Una nueva motivación

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

En Cristo, ya no vivimos para nosotros mismos. El amor que nos salvó

es el amor que ahora nos inspira y nos motiva. No seguimos a Jesús

para ganarnos su favor;  lo seguimos porque ya lo tenemos.  Nuestra

motivación pasa de la culpa a la gracia, del temor a la adoración.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La santificación no es impulsada por la culpa, sino por la gracia. La

motivación del creyente para obedecer brota del amor de Cristo (2 Co.

5:14-15). No obedecemos para ganarnos el favor, sino porque ya hemos

sido colmados de él. Esta transformación en el nivel del corazón trasla‐

da nuestros motivos del yo a la adoración, del temor a la fe. El evange‐

lio no solo cambia lo que hacemos, sino también por qué lo hacemos

(Col. 3:1-3; Ro. 12:1).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice 2 Corintios 5:14-15 acerca del amor de Cristo como

nuestra motivación?

1.

Según Colosenses 3:1-4, ¿en qué debemos poner la mente y el co‐

razón?

2.

¿Qué dice Gálatas 2:20 acerca de la vida que ahora vivimos?3.

¿Cómo describe Romanos 12:1-2 la respuesta apropiada a la mise‐

ricordia de Dios?

4.

Según Juan 14:21, ¿qué motiva la obediencia?5.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Según Miqueas 6:6-8, ¿qué clase de respuesta desea Dios de quie‐

nes conocen su misericordia?

6.

¿Qué ha estado motivando su vida espiritual últimamente?

Si el amor de Cristo realmente lo constriñera hoy, ¿cómo impactaría

eso sus decisiones diarias?

¿Qué impulsa su obediencia hoy: la presión, el orgullo, el temor o el

amor?

¿De qué maneras ha caído usted en el desempeño para Dios en lu‐

gar de caminar con Él?
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L E C C I Ó N  9    ·    D Í A  4

Un nuevo propósito—un cambio
verdadero de vida

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La vida cristiana no consiste solamente en evitar el pecado—consiste

en llegar a ser quien Dios lo creó y lo redimió para ser. Dios está mol‐

deando cada detalle de su vida para su gloria y para el bien de usted.

El cambio verdadero de vida no consiste en desempeñarse mejor; con‐

siste en depender más profundamente. El Espíritu Santo hace la trans‐

formación mientras usted camina en entrega. Usted no solo es salvo—

usted es enviado.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La misión de los redimidos es vivir como hechura de Dios, creados en

Cristo  Jesús  para  buenas  obras  que  Dios  preparó  de  antemano (Ef.

2:10). La salvación no es el final; es el comienzo de una vida de misión

en el poder del Espíritu. La gracia de Dios nos enseña a decir “no” al

pecado y “sí” a sus propósitos (Tit. 2:11-14). El cambio verdadero es

posible porque el Espíritu Santo mora en nosotros, produciendo el que‐

rer y el hacer, por la buena voluntad de Dios (Fil. 2:13; Gá. 5:16-25).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Romanos 8:28-29 acerca del propósito de Dios en toda

circunstancia?

1.

Según Filipenses 2:13, ¿quién obra en usted?2.

¿Qué dice Efesios 2:10 acerca del propósito para el cual usted fue

creado?

3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo describe Tito 2:11-14 el poder de la gracia para cambiar‐

nos?

4.

¿Qué dice 1 Pedro 2:9 acerca de nuestra identidad y nuestro llama‐

do?

5.

Según Gálatas 5:16-25, ¿qué significa andar en el Espíritu y no en

la carne?

6.

¿De qué maneras específicas ha visto usted un cambio verdadero en

su vida desde que vino a Cristo?

¿Cuál es un área en la que usted todavía le está pidiendo que obre

en esta etapa de su vida?

¿Cómo responderá usted a la obra transformadora del Espíritu San‐

to en su vida?
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L E C C I Ó N  9    ·    D Í A  5

Una nueva relación con las personas

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

El evangelio no solo cambia su relación con Dios; también transforma

la manera en que usted se relaciona con los demás. En Cristo, la cruz

no solo lo reconcilia con Dios; también lo introduce en una nueva fami‐

lia. Las personas perdonadas aprenden a perdonar. Las personas ama‐

das aprenden a amar. Las personas reconciliadas llegan a ser reconci‐

liadoras. Las personas discipuladas hacen discípulos.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La reconciliación es a la vez vertical y horizontal. En Cristo, Dios nos

reconcilia consigo mismo y nos llama a extender esa reconciliación a

los  demás (2 Co.  5:18-20).  Para quienes responden al  evangelio,  los

enemigos llegan a ser familia y los extraños llegan a ser hermanos y

hermanas.  Como personas perdonadas,  llegamos a ser personas que

perdonan. Como personas amadas, llegamos a ser personas que aman

a otros. Esta restauración relacional refleja el carácter de nuestro Re‐

dentor, y llegamos a ser un testimonio ante un mundo que observa (Ef.

2:13-16; Col. 3:12-14).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice 1 Juan 3:11-14 acerca del amor como la marca de la ver‐

dadera vida en Cristo?

1.

¿Cómo define Jesús el amor cristiano en Juan 13:34-35?2.

¿Qué dice 2 Corintios 5:18-21 acerca de ser embajadores de la re‐

conciliación?

3.
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Antes sed benignos unos con otros, misericordiosos, perdonándoos unos a

otros, como Dios también os perdonó a vosotros en Cristo. —Efesios 4:32

Aparte un tiempo dedicado para recorrer completamente la Experien‐

cia del Perdón que aparece a continuación.

Según Colosenses 3:12-14, ¿qué actitud debe marcar nuestras rela‐

ciones?

4.

¿Qué dice Efesios 4:1-3 acerca de la unidad y de soportarnos unos

a otros?

5.

¿Qué enseña Mateo 5:43-48 acerca de amar a los demás—aun a

aquellos a quienes es difícil amar?

6.

Identifique una relación en la que Dios tal vez lo esté impulsando a

dar un paso hacia el perdón, la restauración o una postura del cora‐

zón más sana. Escríbala.

¿A quién puede pedirle que ore con usted mientras continúa bus‐

cando el perdón y la libertad? Haga un plan para pedírselo hoy.

Oración activa: Aparte un tiempo dedicado esta semana—no solo

un momento pasajero—para pedirle a Dios que escudriñe su cora‐

zón. “Señor, ¿hay alguna amargura o falta de perdón a la que me

esté aferrando?” Tome un momento para escuchar en silencio. Lue‐

go, escriba todo lo que Él traiga a su mente.
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Poniéndolo en práctica: la Experiencia del Perdón

Hemos pasado la  semana explorando cómo el  evangelio  transforma

nuestras  relaciones—haciéndonos  reconciliadores,  no  personas  que

solo reaccionan. Pero nada de eso importa si seguimos aferrados a vie‐

jas heridas, rencores o amargura. El perdón es donde la teoría se en‐

cuentra con la obediencia. Es donde las verdades del domingo se con‐

vierten en la libertad del lunes. Así que, antes de seguir adelante, va‐

mos a detenernos. Esta sección no es una casilla que marcar—es una

puerta hacia una sanidad más profunda. Deje que Dios haga cirugía

del corazón. Tómese el tiempo. Vaya allí. Porque los creyentes que ca‐

minan en perdón caminan en libertad.

P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

El perdón no es debilidad. No es olvidar, excusar ni minimizar lo que

ocurrió. El perdón es uno de los actos de obediencia más valientes de la

vida cristiana, hecho posible por el poder del Espíritu. Es la manera en

que decimos: “Dios, te confío este dolor”. La falta de perdón es una de

las mayores fortalezas que detienen a los creyentes. Engendra amargu‐

ra, alimenta la ira y deja las heridas infectadas en lugar de sanadas. El

enemigo gana terreno en nuestra vida cuando nos aferramos a aquello

de lo cual Jesús murió para librarnos. Esta es su invitación a dejar de

cargar lo que Jesús ya cargó hasta la cruz. Es tiempo de romper el ciclo,

enfrentar el dolor y caminar en libertad. El perdón es su paso personal

delante de Dios. Aunque la reconciliación con otros a menudo es un

hermoso resultado, no siempre es posible ni requerida en este momen‐

to. Esta experiencia se centra en soltar la falta de perdón y caminar en

libertad, encomendando cualquier paso siguiente a la sabiduría y al

tiempo de Dios.
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L A  E X P E R I E N C I A  D E L  P E R D Ó N :  U N  P R O C E S O  D E  T R E S  P A R T E S

Esto no es simplemente un añadido devocional. Es un encuentro espiri‐

tual. Puede tomar 20 minutos o dos horas. Tómese el tiempo. Deje que

Dios haga una obra profunda.

Parte 1: Enfrente la herida. Pídale a Dios que traiga a su mente los

nombres de quienes lo han lastimado, traicionado o herido. No filtre ni

racionalice. Simplemente deje que Él hable. Haga una lista. Luego, con

cada nombre, pregunte:

¡Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón! . . . Ve si hay en mí camino de

perversidad. —Salmo 139:23-24

Parte 2: Suelte el anzuelo. El perdón no significa que ellos tuvieran ra‐

zón. Significa que usted escoge soltar la deuda y encomendarla a Dios.

Usted los está quitando de su anzuelo y dejándolos en el de Él. Ore así

por cada persona: “Señor, yo perdono a (nombre) por (ofensas especí‐

ficas). Escojo entregártelos a ti. Suelto la amargura, el dolor y el deseo

de venganza. Te confío la justicia, y recibo tu gracia sanadora”. Repita

esto hasta que el dolor recordado comience a perder su poder. Luego,

¡destruya la lista! Rómpala. Quémela. Tírela como una declaración físi‐

ca: “Ya no estoy encadenado a esto. Jesús me ha hecho libre”.

Parte 3: Camine en libertad. No espere que sus sentimientos cambien

al instante. Pero irán cambiando. La paz se levantará donde antes vivía

la amargura. Ahora ore bendición sobre cada persona a quien perdonó

—aunque sea difícil. “Padre, te pido que los bendigas. Llévalos a la sa‐

nidad y a la plenitud. Usa este dolor para hacerme crecer y ayúdame a

caminar en libertad”.

¿Qué hicieron o dejaron de hacer?

¿Cómo lo impactó a usted?

¿Qué emociones permanecen todavía: ira, tristeza, vergüenza, te‐

mor?
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D I S C U S I Ó N  E N  G R U P O

V E R D A D E S  T E O L Ó G I C A S  C L A V E  S O B R E  E L  P E R D Ó N

¿Qué le sorprendió al recorrer el perdón esta semana?

¿Cómo se encontró Dios con usted en ese espacio?

¿Qué cree usted que cambia en una persona cuando vive libre de

amargura?

El perdón es un mandato, no una sugerencia. (Mt. 18:35)

El perdón lo libera a usted, no al ofensor.

El perdón no es olvidar; es escoger no tenérselo en cuenta. (He.

8:12)

El perdón comienza como un acto de obediencia delante de Dios.

Usted no necesita la participación del ofensor para soltar la amar‐

gura y encomendar la justicia al Señor.

Jesús llevó el costo supremo de su pecado—y del de ellos. El per‐

dón es su oportunidad de reflejar la cruz.
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Permanecer en Cristo—la fuente
del fruto

T E M A

Aprender a permanecer en Cristo diariamente y a depender de su fuer‐
za, no de la suya propia
O B J E T I V O

Cultivar una relación diaria y permanente con Jesús, aprendiendo a de‐

pender de su vida, su poder y su presencia, para que su vida dé fruto
duradero para la gloria de Él

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

JUAN 15:5

“Yo soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en

él, éste lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer.”

Para el seguidor de Cristo, la vida fructífera no viene del esfuerzo

propio; viene de permanecer. Eso es lo que Jesús enseñó en Juan 15.

Cuando nos  mantenemos  conectados  a  Él,  fluye  la  vida,  fluye  la

fuerza y fluye el propósito. Cuando nos desconectamos, nos seca‐

mos. La lección 10 es una invitación a permanecer en relación—a ba‐

jar el ritmo, mantenerse cerca y conservar a Jesús en el centro y no

en los márgenes. Permanecer no es pasivo. Es una práctica diaria de

entrega, confianza y dependencia. Manténgase cerca de Jesús, y su

vida dará fruto que permanece. Permanecer no se trata de emoción;

es una decisión de dirección.
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Jesús es la vid; nosotros somos las
ramas

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Jesús no nos llamó a producir fruto por nuestra cuenta. Nos llamó a

mantenernos conectados a Él. La vida, el poder y el crecimiento vienen

por medio de permanecer en Él. Así como una rama no puede crecer a

menos que permanezca en la vid, nosotros no podemos llevar fruto se‐

parados de Jesús. Permanecer en Él es la única manera de florecer.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Permanecer en Cristo se refiere a la unión continua y vivificante del

creyente con Jesús. Así como la rama debe permanecer en la vid para

llevar fruto, así nosotros debemos mantenernos espiritualmente conec‐

tados a Cristo para florecer. Esta relación de permanencia es hecha po‐

sible por el Espíritu Santo y se caracteriza por la dependencia, la obe‐

diencia  y  la  comunión  diarias.  Separados  de  Él,  no  podemos  hacer

nada de valor eterno. Pero en Él llevamos mucho fruto—fruto que per‐

manece (Juan 15:4-5; Col. 2:6-7; Gá. 2:20).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Juan 15:1-8 acerca de permanecer y llevar fruto?1.

¿Qué sucede cuando tratamos de vivir separados de Jesús? (Juan

15:5-6)

2.

Según Colosenses 2:6-7, ¿cómo debemos andar en Cristo?3.
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Según Juan 15:8, ¿qué clase de fruto quiere Dios producir en noso‐

tros?

4.

Según Juan 15:4-5 y Colosenses 2:6-7, ¿por qué permanecer en

Cristo es un modo de vida continuo y no una decisión de una sola

vez?

5.

¿Qué advertencia da Jeremías 17:5-6 acerca de confiar en nosotros

mismos en lugar de confiar en Dios?

6.

¿Qué cambios puede hacer usted esta semana para mantenerse más

conectado a Cristo— para permanecer en Él?

¿En qué área siente usted más la tentación de “hacerlo solo” en lu‐

gar de permanecer?

Oración activa: Pídale a Jesús que le ayude a permanecer en Él hoy.
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La práctica de permanecer

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Permanecer no es un sentimiento místico; es un ritmo práctico y conti‐

nuo. Significa escoger confiar, descansar y quedarse con Jesús momen‐

to a momento. Es anclar nuestros pensamientos en su verdad y nuestra

esperanza en su presencia. Permanecer es un hábito que crece con la

práctica.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Permanecer no es místico ni pasivo; es una disciplina diaria de entrega

y confianza. Por medio de ritmos espirituales como la meditación en

las Escrituras, la oración, la obediencia y la adoración, cultivamos la

cercanía con Cristo. A medida que alineamos nuestro corazón con Él, el

Espíritu renueva nuestra mente y dirige nuestros pasos. Esta postura

de permanencia conduce a la paz, la estabilidad y el fruto—aun en la

dificultad—produciendo una vida arraigada en la verdad y sostenida

por la gracia (Juan 15:9-10; Sal. 1:2-3; Gá. 5:25).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué nos enseña Salmo 37:1-7 acerca de descansar en el Señor?1.

¿Cómo anima Romanos 6:11-13 a la entrega diaria a Dios?2.

Según Juan 15:9-10, ¿cómo permanecemos en el amor de Cristo?3.

¿Qué dice Isaías 26:3 acerca de quien confía en Dios?4.

¿Cómo puede Salmo 34:1-8 llegar a ser una práctica diaria de per‐

manecer?

5.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo muestra Marcos 1:35 que Jesús creaba un espacio intencio‐

nal para conectarse con el Padre?

6.

¿Qué ritmos o distracciones lo están alejando de permanecer?

Escoja hoy un paso práctico para permanecer en Cristo de manera

más intencional y constante.

¿Cómo puede formar un hábito diario que mantenga su mente an‐

clada en Cristo, aun en momentos de ocupación o distracción?

¿Dónde puede incorporar un “espacio para permanecer” intencio‐

nal en su día?
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Podados para crecer

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Dios no poda para castigar—poda para hacer crecer. Cuando él quita

algo de su vida, siempre es para que usted dé fruto. Su poda puede do‐

ler, pero es prueba de que él está comprometido con su transformación.

Cada prueba, cada demora y cada pérdida son una oportunidad para

encontrarse con Dios y ser formado por él.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La poda es la obra intencional de Dios para refinar a su pueblo y hacer‐

lo más fructífero. Aunque puede implicar dificultad o pérdida, la poda

no es castigo; es preparación. Dios quita con amor lo que estorba nues‐

tro crecimiento para que podamos reflejar a Cristo más plenamente.

Hebreos 12 nos recuerda que su disciplina es para nuestro bien, y San‐

tiago 1 muestra cómo las pruebas pueden producir madurez. En las

temporadas de poda, nuestras raíces se hunden más y nuestra confian‐

za se fortalece (Juan 15:2; Heb. 12:10-11; Santiago 1:2-4).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dice Juan 15:2 sobre la poda y el fruto?1.

¿Cómo explica Hebreos 12:6-11 la disciplina del Señor?2.

Según Romanos 5:3-5, ¿qué clase de crecimiento puede producir el

sufrimiento?

3.

Según Santiago 1:2-4, ¿cómo debemos ver las pruebas?4.
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¿Qué dice 1 Pedro 1:6-7 sobre el propósito de las pruebas en la

vida cristiana?

5.

¿Qué revela Salmo 66:10-12 sobre cómo Dios usa la prueba y el re‐

finamiento para llevarnos a un lugar de abundancia?

6.

¿Cómo refleja la poda de Dios el amor y la visión que él tiene para

su vida?

¿Cómo ha visto usted que Dios produce crecimiento por medio de

la dificultad en esta temporada de su vida?

¿Qué área de su vida está refinando Dios ahora mismo? ¿Cómo se

ve confiar plenamente en él y entregarse de todo corazón?

Oración activa: “Padre, poda todo lo que me impide permanecer en

ti cada día y todo lo que estorba el fruto en mi vida.”
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Resultados de permanecer en Cristo
—fruto, gozo y poder en la oración

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Permanecer en Cristo no se trata solo de estar cerca—se trata de vivir

plenamente. Jesús promete que, cuando permanecemos en él, daremos

fruto verdadero, experimentaremos un gozo profundo y creceremos en

una oración alineada con la voluntad de Dios. Permanecer en él con‐

vierte  los  días  ordinarios  en días  centrados  en el  reino,  de  impacto

eterno.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Permanecer en Cristo produce resultados sobrenaturales. Cuando per‐

manecemos en él, el Espíritu da fruto en nuestra vida: amor, gozo, paz

y mucho más. Nuestras oraciones se alinean con la voluntad de Dios, y

el gozo se vuelve nuestra fortaleza. Estos resultados no se logran por

esfuerzo, sino por intimidad. Permanecer en él produce una cosecha de

obediencia, oración contestada y un carácter semejante al de Cristo que

no  puede  fabricarse  en  la  carne  (Juan  15:7-11;  Gál.  5:22-23;  1  Juan

5:14-15).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué promesas se encuentran en Juan 15:7-11 para los que perma‐

necen en él?

1.

Según Juan 15:16, ¿cuál es la conexión entre permanecer en Cristo

y la oración contestada?

2.

¿Cómo describe Gálatas 5:22-23 el fruto del Espíritu?3.
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¿Qué dice Juan 15:11 sobre el papel que juega el gozo en la vida de

permanencia en Cristo?

4.

Según 1 Juan 5:14-15, ¿qué clase de oración tiene poder?5.

¿Cómo destaca Mateo 7:17-20 la importancia de dar buen fruto?6.

¿Qué fruto está produciendo Dios en usted en este momento, y

cómo se entregará usted a la obra que él hace en su vida?

¿En qué área de su vida anhela usted ver más fruto?

¿Cómo se vería que usted permaneciera en Cristo, orara con valen‐

tía y confiara en que Dios dará fruto por medio de usted?
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Vivir cada día la vida de
permanencia en Cristo

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Permanecer en Cristo es un modo de vida. Permanecemos en él me‐

diante la entrega, la renovación y la obediencia. No se trata de perfec‐

ción, sino de persistencia. Cuanto más nos rendimos a él, más lo refleja‐

mos. La vida de permanencia en Cristo es la única vida que verdadera‐

mente perdura.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La vida de permanencia en Cristo es la vida llena del Espíritu y centra‐

da en Cristo. Se caracteriza por una confianza momento a momento,

una renovación continua y una entrega total a la voluntad de Dios. Per‐

manecemos no solo por disciplina, sino por deseo, al escoger a Jesús

como  nuestro  mayor  tesoro.  Al  andar  al  ritmo  del  Espíritu,  somos

transformados a la imagen de Cristo de gloria en gloria (2 Cor. 3:18).

Permanecer en Cristo es una postura de intimidad y dependencia que

dura toda la vida (Rom. 12:1-2; Fil. 2:13).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

Según Filipenses 2:13, ¿quién nos capacita para vivir para Dios?1.

¿Qué dice Romanos 12:1-2 sobre ofrecernos cada día a Dios?2.

¿Cómo describe Colosenses 3:1-3 la mentalidad de quien perma‐

nece en Cristo?

3.
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¿Cuál es la promesa de Dios en 2 Corintios 3:18 acerca de la trans‐

formación?

4.

¿Qué nos enseña Salmo 1:1-3 sobre permanecer arraigados en la

Palabra de Dios?

5.

¿Qué revela 1 Tesalonicenses 5:16-18 sobre la postura de depen‐

dencia continua de Cristo?

6.

¿Cómo seguirá usted permaneciendo en Cristo como un estilo de

vida diario y no como una intención pasajera?

¿Qué parte específica de su rutina diaria necesita cambiar para que

permanecer en Cristo sea más que una idea?

¿Dónde siente usted más tentación de caer en la autosuficiencia, y

cómo se vería allí la dependencia de Cristo?

Oración activa: pídale a Dios un hambre renovada de andar con él

cada día en confianza y obediencia.
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La vida limpia—confesión,
compañerismo y poder

T E M A

vivir en confesión continua y en dependencia de la gracia de Dios para
andar en la luz y en su poder
O B J E T I V O

andar en compañerismo continuo con Dios mediante un estilo de vida
de confesión, arrepentimiento y dependencia de su gracia, aprendiendo
a vivir restaurados, fortalecidos y listos para reflejar a Cristo cada día

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

1 JUAN 1:9

Si confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros

pecados, y limpiarnos de toda maldad.

Seguir  a  Jesús  no  significa  que  dejemos  de  pecar;  significa  que

aprendemos a andar en la luz. La lección 11 trata de la confesión, la

restauración y  una intimidad renovada con Dios.  El  pecado inte‐

rrumpe el compañerismo, pero Dios restaura lo que el pecado tras‐

torna. Su gracia nos atrae de vuelta, y la confesión y el arrepenti‐

miento son el camino hacia un compañerismo renovado con él. Esta

lección trata de mantenerse cerca, mantenerse limpio y mantenerse

libre. No trata de la culpa; trata de la gracia. La vida cristiana es una

vida de entrega continua a Cristo, y esa clase de entrega conduce al

gozo.
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El pecado interrumpe el
compañerismo con Dios

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

El pecado no cambia su identidad ni su condición de hijo de Dios, pero

sí afecta su intimidad con Dios. Cuando andamos en desobediencia, sa‐

limos del compañerismo y nos perdemos el gozo de la cercanía con él.

Pero Dios nunca se aparta de sus hijos. Siempre nos invita a volver.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Nuestra unión con Cristo es permanente, pero nuestro compañerismo

diario con Dios puede quedar interrumpido por el pecado no confesa‐

do. El pecado no cambia nuestra posición en Cristo, pero sí afecta nues‐

tra  comunión con él.  El  pecado entristece  al  Espíritu  Santo,  embota

nuestra sensibilidad y estorba nuestro gozo (Ef. 4:30; 1 Tes. 5:19). Dios

no se aleja de nosotros; somos nosotros los que dejamos de andar ali‐

neados con él. Pero mediante la confesión volvemos a la luz y a la inti‐

midad a  la  que  él  siempre  nos  da  la  bienvenida  (1  Juan 1:6-7;  Sal.

32:3-5).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

Según Isaías 59:2, ¿cómo interrumpe el pecado la intimidad y el

compañerismo con Dios?

1.

Según Santiago 1:8, ¿qué sucede cuando vivimos con una lealtad

dividida?

2.

¿Cómo describe Salmo 32:3-5 el peso del pecado no confesado?3.
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¿Qué invitación al arrepentimiento y al gozo restaurado ve usted

en Salmo 32:5 y Salmo 51:10-12?

4.

¿Cómo comienza David su regreso en Salmo 51:1-4?5.

¿Qué advertencia da Hebreos 3:12-13 sobre el alejamiento y el

efecto endurecedor del pecado?

6.

¿De qué maneras específicas se ha estado escondiendo usted de

Dios o resistiéndose a él?

¿Dónde podría estar usted alejándose del compañerismo con Dios?

Ore: “Señor, quiero volver a andar en la luz.”

Oración activa: ¿qué paso dará usted hoy para responder a la invita‐

ción de Dios a restaurar su compañerismo con él?
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Confesión y limpieza

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Dios no nos avergüenza para hacernos cambiar—nos guía con gracia.

La confesión no consiste en quedar expuestos con vergüenza; consiste

en ser liberados. Cuando venimos con honestidad, él nos limpia por

completo y restaura nuestro gozo.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Confesar significa estar de acuerdo con Dios acerca de nuestro pecado,

no excusarlo, ocultarlo ni minimizarlo. Es el camino a la libertad guia‐

do por el Espíritu, no un ritual cargado de vergüenza. 1 Juan 1:9 nos

asegura que Dios es fiel y justo para perdonar, porque Jesús ya pagó

por nuestro pecado. La confesión trae limpieza, renovación y restaura‐

ción del gozo. Nos recuerda que no nos define el fracaso, sino la gracia

(Sal. 51:10-12; Heb. 4:16).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué promesa se da en 1 Juan 1:9?1.

Según Salmo 139:23-24, ¿qué debemos invitar a Dios a hacer?2.

¿Cómo contrasta Proverbios 28:13 el pecado oculto y la confesión?3.

¿Qué dice Hechos 3:19 sobre el arrepentimiento y la renovación?4.

¿Cómo refleja Salmo 51:10-12 un corazón que está siendo restaura‐

do?

5.
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¿Qué revela Miqueas 7:18-19 sobre el corazón de Dios hacia el pe‐

cado perdonado?

6.

¿Cómo ve usted normalmente la confesión—como una carga o

como un regalo? ¿Por qué?

¿Hay algún pecado o alguna vergüenza que usted esté reteniendo

en lugar de traerlo a la luz de Dios?

Oración activa: escriba Salmo 51:10-12 como su oración personal.
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Vivir en compañerismo con Dios

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Dios no quiere que su caminar con él esté marcado por la inestabilidad

y la distancia constantes. Él desea un compañerismo diario y una co‐

munión continua. Cuando andamos en el  Espíritu,  nos mantenemos

sensibles a su convicción y permanecemos en su Palabra, nos mantene‐

mos cerca.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

El compañerismo diario con Dios es posible por medio de la presencia

fortalecedora del Espíritu Santo. Al andar en la luz—con honestidad,

dependencia y entrega—el Espíritu produce fruto en nosotros y nos

mantiene alineados con Cristo. El compañerismo no consiste en la per‐

fección, sino en la persistencia. Consiste en mantenerse cerca mediante

la oración, el tiempo en su Palabra, la confesión y la confianza de que

Dios está obrando en nosotros (1 Juan 1:7; Fil. 2:13; Gál. 5:22-25).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

Según 1 Juan 1:7, ¿qué sucede cuando andamos en la luz?1.

¿Cómo anima Filipenses 2:13 nuestra dependencia de Dios?2.

¿Qué fruto identifica Gálatas 5:22-23 como evidencia de una vida

llena del Espíritu?

3.

Según Juan 15:4-5, ¿qué le enseña a usted el permanecer en Cristo

sobre mantenerse cerca de él y andar en compañerismo diario?

4.

¿Qué dice Salmo 16:8-11 sobre la vida en la presencia de Dios?5.
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¿Qué dice Juan 14:23 sobre la conexión entre la obediencia y el

compañerismo?

6.

Comience su día pidiendo: “Señor, ayúdame a andar hoy en la luz

contigo.”

Programe un recordatorio específico (una alarma en el teléfono, un

aviso en el calendario, una nota en su escritorio) para hacer una

pausa y reconectarse con Dios durante el día.

¿Dónde siente usted más tentación de alejarse del compañerismo

diario? ¿Cómo puede mantenerse más consciente de la presencia de

él en esa área?

Identifique un hábito diario sencillo (meditar en las Escrituras, una

oración breve, un momento de adoración) que pueda desarrollar

esta semana para fortalecer su caminar diario con Dios.

L E C C I Ó N  1 1  ·  D Í A  3

149



L E C C I Ó N  1 1    ·    D Í A  4

Andar restaurados por el Espíritu

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Después de la confesión, Dios no lo deja atrapado en el remordimiento,

la vergüenza o la derrota espiritual. Él lo restaura para que usted pue‐

da volver a andar cerca de él. El Espíritu Santo no solo lo convence de

pecado cuando usted peca; también lo lleva adelante en una obedien‐

cia, un gozo y una libertad renovados. La confesión no es el final del

proceso—es  la  puerta  de  regreso  al  compañerismo  restaurado  con

Dios. Cuando usted responde a su convicción con humildad y fe, pue‐

de andar restaurado en lugar de andar agobiado.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

El Espíritu Santo convence de pecado a los creyentes, restaura su sensi‐

bilidad hacia Dios y los lleva adelante en un compañerismo y una obe‐

diencia renovados. La confesión disipa la niebla del alejamiento espiri‐

tual y reorienta el corazón para volver a andar en la luz. Vivir guiados

por el Espíritu después de la confesión no consiste en esforzarse más

para compensar el fracaso, sino en andar con Dios en humildad, hones‐

tidad y dependencia.  Por causa de Cristo,  ninguna condenación hay

para los que le pertenecen (Rom. 8:1), y por medio del Espíritu somos

fortalecidos para avanzar en libertad, con gozo renovado y una seme‐

janza a Cristo cada vez mayor.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

Según Salmo 51:10-12, ¿qué le pide David a Dios que renueve y

restaure en él después de su pecado?

1.
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¿Qué enseña 1 Juan 1:7 sobre andar en la luz y vivir en compañe‐

rismo restaurado con Dios y con los demás?

2.

Según Romanos 8:1-6, ¿cómo lo libra a usted el evangelio de la

condenación y lo ayuda a poner la mente en las cosas del Espíritu?

3.

¿Cómo describen Gálatas 5:16 y 25 la clase de caminar diario que

lo mantiene a usted al ritmo del Espíritu Santo después de la con‐

fesión y la entrega?

4.

En Juan 21:15-19, ¿cómo restaura Jesús a Pedro después de su fra‐

caso, y qué le enseña eso a usted sobre la gracia, la restauración y

el llamado renovado?

5.

Según Filipenses 3:13-14, ¿cómo se ve dejar de vivir en el pasado y

avanzar en Cristo después del fracaso o del pecado?

6.

¿Dónde necesita usted dejar de vivir bajo el remordimiento, la ver‐

güenza o la autocondenación y comenzar a andar en la gracia res‐

tauradora de Dios?

¿Cuál es un área en la que el Espíritu Santo lo está llamando a usted

a avanzar en obediencia renovada en lugar de quedarse atrapado en

el fracaso del pasado?

¿Cómo cambia la manera en que usted responde a la convicción el

saber que Cristo restaura a su pueblo y no lo desecha?

Oración activa: “Espíritu Santo, gracias por convencerme de peca‐

do, limpiarme y restaurarme. Ayúdame a andar hoy en la luz con

humildad, libertad y obediencia renovada.”
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La confesión en la práctica—vivir
restaurado y fortalecido

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La confesión no es un evento único—es un estilo de vida. Mantiene su

corazón sensible, sus relaciones sanas y su caminar fortalecido. Un co‐

razón limpio es un arma poderosa. Cuando usted vive en la luz, sin

guardar pecado no confesado, está listo para resistir las mentiras del

enemigo y permanecer firme en la verdad. Una vida vivida en la luz es

una vida lista para la batalla.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La confesión es un estilo de vida de humildad, no un momento de cul‐

pa. Cuando mantenemos un corazón sensible y somos sinceros delante

de Dios, experimentamos su gracia que sana y fortalece. Santiago 5:16

también destaca el don de la comunidad: que la confesión mutua y la

oración traen fuerza y sanidad. La vida arraigada en un estilo de vida

de confesión no solo es una vida libre, sino una vida fructífera. Dios

usa a las personas perdonadas para señalar a otros hacia la esperanza,

mostrando cómo se ven la gracia y la verdad en acción (2 Cor. 12:9-10;

Heb. 4:16).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué enseña Santiago 5:16 sobre la confesión y la sanidad?1.

Según 2 Corintios 12:9-10, ¿cómo se manifiesta el poder de Dios?2.

¿Cómo redefine 2 Timoteo 1:7 al Espíritu que obra en usted?3.
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¿Qué dice el Salmo 40:1-3 acerca de ser levantado y restaurado?4.

Según Hebreos 4:16, ¿cómo debemos acercarnos a Dios?5.

¿Qué enseña 2 Corintios 1:3-4 sobre cómo Dios usa el consuelo

que recibimos para consolar a otros?

6.

Comparta una manera en que Dios lo ha restaurado. Pídale a Dios

que use su historia para la sanidad de otra persona.

La confesión lo prepara para la batalla espiritual. ¿Dónde podría

necesitar estar espiritualmente preparado en este momento?

¿Qué podría necesitar confesar en comunidad para tener mayor

rendición de cuentas y restauración?
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L E C C I Ó N  1 2

La guerra espiritual—permanecer
firmes en la victoria

T E M A

Vivir conscientes de la batalla, armados con la armadura de Dios y fuer‐
tes en su fuerza
O B J E T I V O

Ser equipados para permanecer firmes en la batalla espiritual—viviendo
conscientes de las asechanzas del enemigo, armados con la verdad y
el poder de Dios, y dependiendo del Espíritu Santo para caminar en vic‐

toria cada día

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

EFESIOS 6:10-11

Por lo demás, fortaleceos en el Señor, y en el poder de su fuerza. Vestíos

de toda la armadura de Dios, para que podáis estar firmes contra las ase‐

chanzas del diablo.

Usted está en una batalla, se dé cuenta o no. La vida cristiana no es

un patio de recreo; es un campo de batalla. Pero usted no pelea para

alcanzar la victoria; pelea desde la victoria. La lección 12 lo equipa

para permanecer firme frente a las mentiras y los ataques del enemi‐

go. Aprenderá acerca de la armadura de Dios, las armas de la ver‐

dad y la oración, y la fuerza que viene del Espíritu que vive en us‐

ted. No camine por la vida desprevenido ni desarmado. Dios le ha

dado todo lo que necesita para mantenerse firme, resistir la tenta‐

ción y caminar con valentía en la verdad.
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L E C C I Ó N  1 2    ·    D Í A  1

Entender la batalla

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La vida cristiana no es un patio de recreo; es un campo de batalla. La

guerra espiritual es real, y nuestro enemigo es a la vez sutil e implaca‐

ble. Pero no peleamos para alcanzar la victoria; peleamos desde la vic‐

toria, armados con la verdad y el poder de Dios.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La guerra espiritual es el conflicto diario entre el reino de Dios y el rei‐

no de las  tinieblas,  dirigido por  las  asechanzas de Satanás.  Aunque

Cristo ya aseguró nuestra victoria definitiva por medio de la cruz y la

resurrección (Col. 2:15), seguimos enfrentando la oposición constante

del mundo, la carne y el diablo. Esta batalla no se pelea con armas físi‐

cas, sino con vigilancia espiritual, la verdad del evangelio y dependen‐

cia de la fuerza de Dios. Para permanecer firmes, debemos estar cons‐

cientes, alertas y anclados en Cristo (Ef. 6:10-13; 2 Cor. 10:3-5; 1 Pedro

5:8-9).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué revela Efesios 6:10-13 sobre el origen y la naturaleza de la ba‐

talla?

1.

Según Santiago 4:4, ¿cómo puede la amistad con el mundo debili‐

tar su lealtad a Dios en la batalla espiritual?

2.

¿Cómo describe Gálatas 5:17 el conflicto interior que enfrentamos?3.

¿Qué confianza nos da 1 Juan 4:4 acerca de nuestro enemigo?4.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué actitud nos llama a adoptar 1 Pedro 5:8-9?5.

¿Qué advertencia y qué seguridad nos da 2 Corintios 2:10-11 acer‐

ca de las asechanzas de Satanás y de estar conscientes de ellas?

6.

Pídale a Dios que lo ayude a ver con claridad sus batallas espiritua‐

les.

¿Dónde está experimentando más la batalla espiritual hoy?

¿A quién invitará a la batalla para pelear a su lado?

Oración activa: Escriba una oración de preparación y dependencia.
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L E C C I Ó N  1 2    ·    D Í A  2

Vestirse de la armadura

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Dios no nos envía a la batalla desarmados ni desprotegidos. Nos ha

dado una armadura espiritual para que podamos permanecer firmes

frente a  los  ataques del  enemigo.  Nuestra parte  es  vestirnos de ella

cada día—vivir en la verdad, la justicia, la paz, la fe, la salvación y la

Palabra que él nos da, con vigilancia y dependencia.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La armadura de Dios no es solo una imagen simbólica. Representa la

aplicación diaria de la verdad del evangelio en cada área de nuestra

vida. Cada pieza refleja una realidad espiritual clave: la verdad para

afirmarnos, la justicia para protegernos, la paz para guiarnos, la fe para

escudarnos,  la  salvación  para  darnos  seguridad,  la  Palabra  de  Dios

para pelear por nosotros y la oración para fortalecernos. “Vestirse de la

armadura” es caminar en estas realidades con confianza, vigilancia y

disposición diaria (Ef. 6:13-17; Rom. 13:12-14).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cuáles son las seis piezas de la armadura que se mencionan en

Efesios 6:14-17?

1.

¿Qué aprende de Efesios 6:18 acerca de la oración como un arma

adicional?

2.

Según el Salmo 119:9 y 11, ¿cómo puede un joven mantenerse

puro?

3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué dice Romanos 13:12-14 acerca de “vestirse” de Cristo?4.

¿Cómo conecta Isaías 26:3 la paz con la confianza en Dios?5.

¿Qué añade 1 Tesalonicenses 5:8 a nuestra comprensión de la ar‐

madura espiritual?

6.

¿Cómo influye creer en la realidad de la guerra espiritual en la ma‐

nera en que usted enfrenta sus batallas espirituales?

¿Cómo lo motiva a vestirse activamente de la armadura de Dios?

¿Cuál pieza de la armadura descuida más: la verdad, la fe o la Pala‐

bra? ¿Por qué?

¿En qué parte de su vida diaria (trabajo, hogar, hábitos) necesita

más “equiparse” con la armadura de Dios?

¿De qué dardos de fuego necesita protegerse con el escudo de la fe?
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L E C C I Ó N  1 2    ·    D Í A  3

Poder en la Palabra y en la oración

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Nuestras armas más poderosas no son físicas—son espirituales. La ora‐

ción y la Palabra de Dios pueden derribar fortalezas, renovar la mente

y desatar poder. No ganamos batallas peleando con nuestras propias

fuerzas ni gritando más fuerte; ganamos arrodillándonos más bajo.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La Escritura, la oración guiada por el Espíritu y el caminar junto a otros

creyentes en lugar de hacerlo en aislamiento son nuestras armas más

poderosas en la lucha contra las tinieblas espirituales. La Palabra de

Dios es una espada: aguda, eficaz y llena de vida (Heb. 4:12). La ora‐

ción es nuestra línea de vida con el Rey, que activa nuestra confianza y

nos alinea con su voluntad. No vencemos al enemigo por el esfuerzo

humano, sino por la Palabra de verdad y por una vida de comunión

constante y humilde con Dios (Ef. 6:17-18; Mt. 4:1-11).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cómo describe 2 Timoteo 3:16-17 el propósito de la Escritura?1.

¿Qué dice Efesios 6:18 sobre cómo debemos orar?2.

Según Colosenses 4:2, ¿cómo deben ser nuestras oraciones?3.

¿Qué aliento nos da Hebreos 4:12 acerca de la Palabra de Dios?4.

¿Cómo respondió Jesús a la tentación en Mateo 4:1-11?5.

¿Qué dice Jeremías 23:29 sobre el poder de la Palabra de Dios?6.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿De qué maneras ha estado intentando pelear sin la Palabra, sin la

oración o sin el apoyo de otros creyentes?

¿Dónde necesita decir en voz alta la Palabra de Dios—frente a la

tentación, el temor o el cansancio?

Oración activa: ¿Qué cambiaría si comenzara cada día pidiendo:

“Señor, ayúdame a pelear hoy con tu verdad y no con mis senti‐

mientos”?
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L E C C I Ó N  1 2    ·    D Í A  4

Permanecer firmes en la fuerza de
Dios

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Usted no está solo en la batalla. La victoria no descansa sobre sus hom‐

bros. Dios lo fortalece, vive en usted y pelea por su pueblo. El enemigo

puede atacar por medio de la ansiedad, la tentación, el temor o el can‐

sancio, pero Dios no lo deja indefenso ni solo. Cuando usted se apoya

en el poder de él y no en el suyo propio, puede permanecer firme don‐

de más importa.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

El peso de la batalla no descansa sobre nuestros hombros. Jesús ya ven‐

ció. Por medio de su muerte y resurrección, despojó a todo principado

y potestad (Col. 2:13-15). El Espíritu Santo, que vive en nosotros, es

mayor que cualquier cosa que venga contra nosotros (1 Juan 4:4). Pe‐

leamos permaneciendo firmes en la obra consumada de Cristo, apo‐

yándonos no en nuestra fuerza, sino en la suficiencia de él (Zac. 4:6; Dt.

31:6).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Qué dicen Romanos 12:2 y Gálatas 5:16 acerca de resistir al mun‐

do y andar en el Espíritu?

1.

Según Efesios 6:10, ¿de dónde viene su fuerza?2.

¿Qué dice 1 Juan 4:4 sobre el Espíritu que está en nosotros frente al

espíritu del mundo?

3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Según Zacarías 4:6, ¿qué dice Dios acerca del poder y la fuerza?4.

¿Qué aliento ofrece Deuteronomio 31:6 al enfrentar a los enemi‐

gos?

5.

Según 2 Crónicas 20:15, ¿cómo responde Dios al temor en la bata‐

lla?

6.

En medio de sus batallas, ¿dónde siente más la tentación de apoyar‐

se en sus propias fuerzas en lugar de las de Dios?

¿Qué batalla específica está enfrentando en este momento, y de qué

maneras prácticas se apoyará en la fuerza de Dios en esa área esta

semana?

¿A quién le puede pedir que ore con usted o por usted en esta bata‐

lla para que no pelee solo?

Oración activa: Escriba una oración de entrega: “Dios, no puedo ga‐

nar esto sin ti.”
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L E C C I Ó N  1 2    ·    D Í A  5

Usar las armas espirituales en la vida
real

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La guerra espiritual no es solo un tema de iglesia. Es una realidad dia‐

ria. Cuando la tentación susurra o grita, cuando la inseguridad se cue‐

la, cuando usted se siente abrumado o invisible—ese es el campo de

batalla. Y ese es exactamente el lugar donde necesita la Palabra, la ora‐

ción, a otros creyentes y la presencia de Dios para mantenerse firme.

Usted no fue hecho para pelear solo. Está equipado para vencer.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La guerra espiritual no es una teoría; es una realidad que vivimos cada

día. Resistimos al enemigo mediante la entrega a Dios, permaneciendo

firmes en la verdad, intercediendo por nosotros mismos y por otros, y

apoyándonos en la fuerza del Espíritu. La perseverancia llena de fe es

nuestro llamado. La victoria no siempre se ve espectacular. Muchas ve‐

ces se ve como una fe serena, una obediencia diaria y una esperanza in‐

quebrantable (Santiago 4:7; 2 Cor. 10:3-5; Heb. 4:16; Ef. 6:18).

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

Según Romanos 8:31, ¿qué verdad ancla su confianza?1.

¿Qué acceso y qué ayuda se prometen en Hebreos 4:14-16?2.

¿Cómo describe 2 Corintios 10:3-5 las armas espirituales?3.

¿Qué promete Santiago 4:7 si resistimos al enemigo?4.

¿Cómo peleamos por otros por medio de la intercesión (Ef. 6:18)?5.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué instrucción da 1 Timoteo 6:12 para vivir la batalla cada día?6.

¿Sobre qué verdad específica puede permanecer firme hoy? ¿Cómo

lo fortalece creer esta verdad en su batalla?

¿Cómo se apoyará en la fuerza del Espíritu en una batalla específica

que está enfrentando hoy?

Identifique una batalla que esté enfrentando esta semana. ¿Qué ar‐

mas espirituales usará para pelearla—por ejemplo, la Palabra, la

oración, la comunidad, la entrega, etc.?

Oración activa: Escriba una oración pidiendo fuerza para permane‐

cer firme—y para que otros también se mantengan firmes.
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R E S U M E N  D E  L A  S E C C I Ó N  I I I

Vivir la vida nueva—listos para la
victoria espiritual

El evangelio no solo le da un nuevo destino—le da una nueva identi‐

dad, una nueva familia, un nuevo poder y una nueva manera de vivir.

En esta sección exploramos lo que significa vivir su identidad en Cris‐

to, permanecer en él cada día, caminar en compañerismo restaurado

por medio de la confesión y permanecer firme en la batalla espiritual

por la fuerza de él.

No se trata de perfección. Se trata de dirección. El cambio real co‐

mienza cuando usted deja de esforzarse por su cuenta y comienza a

permanecer en Cristo. Cuando se mantiene conectado a Cristo, cami‐

na en la luz y permanece firme en la batalla, refleja a Jesús en la vida

real.

Este es el desafío de aquí en adelante

Viva como la persona que usted ya es en Cristo—arraigado en la ver‐

dad, fortalecido por la gracia y transformado por el Espíritu.

LISTOS PARA VIVIRLO

Usted ha sido invitado a permanecer, a confesar, a crecer y a pelear,

no con sus fuerzas, sino con las de él. Ahora es tiempo de vivir Listo.

Pero estar listo no se trata de ser perfecto—se trata de vivir prepara‐

do.

Preparado para permanecer cuando la vida es difícil

Preparado para confesar pronto y caminar en libertad

Preparado para pelear con armas espirituales, no con armas físicas

R E S U M E N  D E  L A  S E C C I Ó N  I I I
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Este es el desafío: No deje estas verdades en la página. Constrúyalas

en su vida. ¿Qué hará usted esta semana para vivir Listo: en su hogar,

en su trabajo, en sus amistades y en sus batallas privadas?

Ahora—¡vaya y viva Listo!

Preparado para amar a otros con la gracia que ha recibido

R E S U M E N  D E  L A  S E C C I Ó N  I I I
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S E C C I Ó N  I V

Los atributos de Dios
LECCIONES 13–14

La fortaleza de nuestra fe siempre subirá o bajará junto con nuestra

comprensión de quién es Dios en verdad. Muchas de las luchas de la

vida cristiana pueden rastrearse hasta una visión distorsionada de Dios.

Cuando se ve a Dios como alguien distante, limitado o dependiente de

nosotros, la confianza se vuelve frágil y la obediencia se siente incierta.

Pero cuando vemos a Dios tal como verdaderamente es, la fe se fortalece.

La Escritura revela a un Dios cuya grandeza no tiene comparación y

cuyo carácter es perfectamente digno de confianza. Él es eterno,

soberano, infinito e inmutable. Al mismo tiempo, es santo, justo,

misericordioso, fiel, amoroso y bueno. La Biblia describe algunos

atributos de Dios que le pertenecen solo a él—verdades que nos

recuerdan que él no se parece a nada en la creación. Otros atributos

describen cualidades de su carácter que él revela hacia su pueblo y que

nos llama a reflejar. En esta sección exploraremos ambos. La lección 13 se

centra en los atributos que revelan la grandeza de Dios—quién es él en sí

mismo. La lección 14 explora los atributos que revelan el carácter de Dios

hacia nosotros. Al ver a Dios con mayor claridad, nuestra confianza se

profundiza, nuestra adoración se fortalece y nuestra vida queda más

firmemente anclada en su verdad.



L E C C I Ó N  1 3

Los atributos de Dios—quién es
Dios en sí mismo

T E M A

Ver a Dios tal como verdaderamente es produce asombro, humildad y
una confianza inquebrantable.
O B J E T I V O

Profundizar la confianza y la entrega, cimentando nuestra fe en los atri‐
butos de Dios que le pertenecen solo a él

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

SALMOS 145:3

Grande es el Señor, y digno de suprema alabanza; y su grandeza es ines‐

crutable.

Una fe firme comienza con una visión correcta de Dios. Muchas de

las luchas de la vida cristiana comienzan cuando se ve a Dios como

alguien más pequeño,  más débil  o  más dependiente de lo que él

realmente es. Pero la Escritura revela a un Dios que es totalmente

distinto de nosotros en su grandeza. Él es eterno, autoexistente, infi‐

nito, inmutable y soberano sobre todas las cosas. En esta lección nos

centraremos en los atributos que revelan quién es Dios en sí mismo.

Antes de hablar de cómo vivir para Dios, primero debemos tener

claro quién es Dios.

L E C C I Ó N  1 3  ·  L O S  A T R I B U T O S  D E  D I O S
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L E C C I Ó N  1 3    ·    D Í A  1

Dios es trascendente y eterno

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Toda vida humana está moldeada por el tiempo. Medimos nuestra vida

en años, nos inquieta el futuro y sentimos presión cuando las cosas no

ocurren cuando las esperamos. La espera pone a prueba nuestra fe, y

las demoras a menudo nos frustran. Pero Dios no vive bajo las limita‐

ciones  del  tiempo como nosotros.  Él  no envejece,  ni  se  apresura,  ni

reacciona ante los acontecimientos a medida que ocurren. El pasado, el

presente y el futuro le son plenamente conocidos. Lo que a nosotros

nos parece demorado o incierto es perfectamente claro dentro de su

plan eterno.  Cuando recordamos que Dios es  eterno,  aprendemos a

confiar en sus tiempos. Sus promesas no se ven amenazadas por la de‐

mora, y sus propósitos nunca son apresurados.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La Escritura enseña que Dios es eterno. Él no tiene principio ni fin, y

existe fuera de los límites del tiempo y de la creación. Dios no forma

parte de la creación ni está limitado por ella. Él está muy por encima de

ella y, sin embargo, es plenamente capaz de actuar dentro de ella (Sal.

90:2). Mientras nuestra vida transcurre momento a momento, Dios ve

toda la historia de una sola vez. Nada lo sorprende y nada ocurre fuera

de su conocimiento. Porque Dios es eterno, sus propósitos nunca son

apresurados y sus promesas nunca caducan. El mismo Dios que co‐

menzó su obra en nuestra vida también la llevará a término (Fil. 1:6).
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3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

En Salmos 90:1-2, ¿cómo se contrasta la existencia de Dios con la

vida humana?

1.

¿Qué revela Isaías 57:15 acerca de cómo el Dios eterno se relaciona

con la creación?

2.

Según Apocalipsis 1:4-8, ¿cómo se describe Dios a sí mismo en re‐

lación con el tiempo?

3.

¿Cómo transforma 2 Pedro 3:8-9 nuestra comprensión de la espera

o la demora?

4.

En Eclesiastés 3:11, ¿qué ha puesto Dios en el corazón humano, y

por qué importa esto?

5.

¿Qué revela el juramento de Dios en Deuteronomio 32:40 acerca

de la permanencia de su ser?

6.

¿Dónde está tentado a medir la fidelidad de Dios por los tiempos en

lugar de por la confianza?

¿En qué situación le cuesta confiar porque quiere una solución aho‐

ra mismo?

¿De qué manera ver a Dios como eterno confronta la ansiedad por

el futuro?

¿Qué cambiaría si confiara en los tiempos de Dios en lugar de inten‐

tar controlar los resultados?
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L E C C I Ó N  1 3    ·    D Í A  2

Dios es autoexistente y autosuficiente

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Muchos de nuestros temores nacen de depender de cosas que pueden

fallar. Confiamos en personas, sistemas y recursos que son frágiles y

temporales. Cuando esas cosas comienzan a tambalearse, la ansiedad a

menudo aparece. Pero Dios no se parece a nada en la creación. Dios no

depende de nada fuera de sí mismo para tener vida, poder o propósito.

No es sostenido por el universo; el universo es sostenido por él. Esta

verdad nos  humilla,  porque nos  recuerda que Dios  no nos  necesita

para cumplir su voluntad. Al mismo tiempo, nos consuela, porque sig‐

nifica que el fundamento de nuestra fe descansa sobre algo inconmovi‐

ble.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La Escritura  enseña que Dios  posee  autoexistencia,  a  veces  llamada

aseidad. Dios existe por su propio poder y desde su propia naturaleza.

Él es el único ser que tiene vida en sí mismo. Todo lo demás en la crea‐

ción es dependiente. Los seres humanos dependen de incontables fac‐

tores para sobrevivir y funcionar, pero Dios no depende de nada. Por‐

que Dios es autosuficiente, nunca es disminuido por las circunstancias

ni fortalecido por el aporte humano. La adoración no sostiene a Dios;

más bien, alinea nuestro corazón con la realidad de quién es él. Com‐

prender  la  autoexistencia  de  Dios  nos  recuerda  que  sus  propósitos

nunca descansan sobre la fuerza humana, sino sobre su poder perfecto.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

En Éxodo 3:13-15, ¿qué revela el nombre de Dios acerca de su exis‐

tencia?

1.

Según Juan 5:26, ¿dónde se origina en última instancia la vida?2.

¿Cómo aclara Hechos 17:24-25 lo que Dios no necesita de la huma‐

nidad?

3.

En Salmos 50:7-15, ¿cómo corrige Dios las suposiciones falsas acer‐

ca de la adoración?

4.

¿Qué revela Isaías 40:12-17 acerca de la independencia y el poder

de Dios?

5.

¿Cómo refuerza Job 41:11 que Dios es dueño de todas las cosas?6.

¿En qué áreas vive como si Dios dependiera de su esfuerzo o de su

control?

¿Qué presión está cargando que le corresponde a Dios y no a usted?

¿De qué manera la autosuficiencia de Dios lo libera de la presión y

del orgullo?

¿Cómo se vería la humildad en su vida a la luz de quién es Dios?
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L E C C I Ó N  1 3    ·    D Í A  3

Dios es infinito, lo sabe todo y está
siempre presente

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La comprensión humana es limitada. Vemos solo fragmentos de la his‐

toria completa y a menudo tomamos decisiones basadas en informa‐

ción incompleta. Por eso luchamos con frecuencia con preguntas sobre

qué está haciendo Dios y por qué. Cuando olvidamos que el conoci‐

miento de Dios es ilimitado, nos sentimos tentados a evaluar su sabi‐

duría a través del estrecho lente de nuestro propio entendimiento. Pero

la  Escritura  nos  recuerda  que  el  conocimiento  de  Dios  es  perfecto.

Nada escapa a su atención, y nada queda fuera de su presencia. La con‐

fianza crece cuando recordamos que el Dios que guía nuestra vida ve

con mucha más claridad de la que nosotros jamás podríamos tener.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

Dios es infinito, es decir, existe sin límites ni fronteras. Su conocimiento

es perfecto y completo. La Escritura describe esto como omnisciencia,

que significa que Dios conoce todas las cosas plena y perfectamente.

Dios no aprende información nueva ni revisa su entendimiento. Todo

lo que ha sucedido, sucede o sucederá le es plenamente conocido. Es‐

trechamente relacionada con esto está la omnipresencia de Dios. Dios

está presente en todas partes en la plenitud de su ser. No hay lugar

donde él esté ausente ni momento que quede fuera de su atención. Por‐

que Dios es  infinito,  su conocimiento y su presencia  se  extienden a

cada parte de la creación.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

En 1 Reyes 8:27, ¿qué reconoce Salomón acerca de la grandeza de

Dios?

1.

¿Cómo describe Salmos 145:1-7 la grandeza inescrutable de Dios?2.

¿Qué revela la respuesta de Dios en Job 38:1-7 acerca de la limita‐

ción humana?

3.

Según Isaías 55:6-9, ¿en qué se diferencian los pensamientos de

Dios de los nuestros?

4.

¿Cómo modela Romanos 11:33-36 una respuesta correcta ante la

sabiduría de Dios?

5.

En Salmos 139:1-12, ¿qué confiesa David acerca del conocimiento

y la presencia de Dios?

6.

¿Dónde está exigiendo respuestas en lugar de confiar en la sabidu‐

ría de Dios?

¿De qué manera saber que Dios ve y entiende todo cambia la forma

en que usted enfrenta la incertidumbre?

¿Cuál de sus preocupaciones pierde su fuerza si Dios verdadera‐

mente conoce todas las cosas?

¿Dónde lo está invitando Dios a una confianza más profunda en lu‐

gar de a una explicación?

Oración activa: Nombre una cosa que ha estado escondiendo de sí

mismo, de los demás y de Dios. Él ya la ve. Ore: “Padre, tú lo sabes.

Siempre lo has sabido. La traigo a la luz ahora mismo. Gracias por

no apartar la mirada.”
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Dios no cambia

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Una de las razones más comunes por las que a las personas les cuesta

confiar es la inconstancia. Las personas cambian. Los compromisos se

alteran. Las promesas se rompen. Si Dios fuera así, la fe sería imposi‐

ble. Pero la Escritura revela que Dios no cambia en absoluto. Su carác‐

ter no fluctúa con las circunstancias, y sus promesas nunca fallan. Por‐

que Dios no cambia, los creyentes tienen un fundamento estable para

confiar, incluso cuando todo lo demás se siente incierto.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La naturaleza inmutable de Dios se conoce como inmutabilidad. Dios

no cambia en su carácter, ni en sus propósitos, ni en sus promesas, ni

en su naturaleza. Dios no se vuelve más sabio, ni más fuerte, ni mejora

con el tiempo, porque ya es perfecto. Porque Dios es inmutable, cada

promesa de la Escritura descansa sobre un fundamento que no cambia.

El mismo Dios que fue fiel en el pasado permanece fiel hoy y seguirá

siendo fiel para siempre.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cómo conecta Malaquías 3:6 la naturaleza inmutable de Dios con

la seguridad de su pueblo?

1.

En Salmos 102:25-28, ¿qué contraste se establece entre la creación y

el Creador?

2.

Según 1 Samuel 15:29, ¿qué revela este pasaje acerca de la natura‐

leza inmutable de Dios?

3.
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¿Cómo conecta Hebreos 6:17-20 el propósito inmutable de Dios

con la esperanza?

4.

¿Qué revela Santiago 1:16-18 acerca de la constancia de Dios?5.

En Isaías 40:6-8, ¿qué se dice que permanece para siempre?6.

¿Dónde ha proyectado sobre Dios la inconstancia humana?

¿Qué promesa de Dios se siente más firme al saber que él no cam‐

bia?

¿De qué manera la inmutabilidad de Dios fortalece hoy su confian‐

za?

¿En qué necesita volver a confiar en lo que Dios ya ha dicho?

Oración activa: Nombre una cosa de su vida que haya cambiado en

el último año. Luego ore: “Dios, tú no cambiaste cuando [nómbre‐

la] cambió. Tú eres el mismo ayer, hoy y por los siglos. Ánclame

allí.”
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Dios es soberano y omnipotente

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Los seres humanos tratan instintivamente de controlar sus circunstan‐

cias.  Planificamos con cuidado e  intentamos manejar  los  resultados.

Pero la vida nos recuerda constantemente lo poco que realmente posee‐

mos el control. Acontecimientos inesperados trastornan nuestros pla‐

nes, y las circunstancias se desarrollan de maneras que nunca podría‐

mos predecir. Si la historia estuviera gobernada solo por el azar, esta

incertidumbre sería aterradora. Pero la Escritura revela que Dios go‐

bierna sobre todas las cosas. Nada ocurre fuera de su autoridad, y nada

puede frustrar en definitiva sus propósitos.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La soberanía de Dios significa que él posee autoridad completa sobre la

creación, la historia y los asuntos humanos. Estrechamente relacionada

con esto está la omnipotencia de Dios, es decir, que él posee poder ili‐

mitado. Nada en la creación puede oponerse con éxito a su voluntad ni

impedir que sus propósitos se cumplan. Esto no significa que las deci‐

siones humanas sean irreales o insignificantes. La Escritura enseña que,

aun a través de decisiones humanas y de circunstancias quebrantadas,

Dios permanece soberano y plenamente capaz de cumplir sus propósi‐

tos.  Porque Dios  es  soberano y  todopoderoso,  los  creyentes  pueden

confiar en que su vida permanece segura dentro de su gobierno sabio y

lleno de propósito.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Cómo describe Daniel 4:34-35 la autoridad de Dios sobre todas

las cosas?

1.

Según Salmos 103:19, ¿qué representa el trono de Dios?2.

En Isaías 46:8-11, ¿qué declara Dios acerca de sus propósitos?3.

¿Cómo retrata Job 9:1-12 el poder y la autoridad de Dios?4.

En Hechos 4:24-28, ¿cómo se manifiesta la soberanía de Dios a tra‐

vés de acontecimientos humanos?

5.

¿Qué verdad afirma Proverbios 19:21 acerca de qué planes preva‐

lecen en definitiva?

6.

¿En qué está resistiendo la autoridad de Dios porque quiere tener el

control?

¿De qué manera creer que Dios es soberano replantea la ansiedad o

el temor?

¿Qué situación está tratando de manejar en lugar de confiar?

¿Cómo puede la entrega convertirse en un acto de fe en lugar de re‐

signación?

Oración activa: Nombre esa situación ante la cual se siente más im‐

potente en este momento. Entréguesela a Dios, nombrándola. Ore:

“Padre, yo no puedo. Tú sí puedes. Confío en ti con esto, aun cuan‐

do no puedo ver lo que estás haciendo. Tú eres Dios y yo no lo soy

—y esa es una buena noticia.”
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Los atributos de Dios—quién es
Dios para con nosotros

T E M A

La seguridad en el carácter de Dios moldea la manera en que confia‐

mos, adoramos y obedecemos.
O B J E T I V O

Crecer en confianza, arrepentimiento y obediencia al comprender el ca‐

rácter que Dios revela hacia su pueblo

V E R S Í C U L O  P A R A  M E M O R I Z A R

ÉXODO 34:6

“El Señor, el Señor, Dios misericordioso y clemente, lento para la ira y

grande en amor y fidelidad.”

Conocer quién es Dios debe moldear la manera en que entendemos

su carácter y su amor por nosotros. La Escritura revela a un Dios que

es santo y justo, pero también misericordioso, fiel, amoroso y bueno.

Estos atributos no compiten entre sí. Juntos revelan la plenitud del

carácter de Dios. Algunas personas enfatizan la santidad de Dios y

viven con temor. Otras enfatizan su amor, pero pasan por alto su jus‐

ticia. Pero la Escritura mantiene unidas estas verdades. El Dios que

es perfectamente santo es también perfectamente misericordioso. El

Dios que juzga el pecado es también el Dios que redime a los peca‐

dores. Al ver el carácter de Dios con mayor claridad, se nos invita a

responder con confianza, arrepentimiento, adoración y obediencia.
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Dios es santo

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

No podemos entender la gracia hasta que entendemos la santidad. La

santidad de Dios revela su completa pureza moral y su separación del

pecado. Cuando vemos a Dios con claridad, también comenzamos a

ver con mayor claridad la gravedad del pecado. Sin embargo, la santi‐

dad de Dios no nos aleja de él—revela la maravilla de su gracia. Cuan‐

to más claramente vemos la pureza de Dios, más asombrosa se vuelve

su misericordia.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La palabra santidad se refiere a la perfección moral completa de Dios y

a su separación absoluta del pecado. Dios no es simplemente más justo

que los seres humanos; él es perfectamente justo en todo sentido. No

hay oscuridad en él ni concesión alguna en su carácter. Porque Dios es

santo, el pecado no puede pasarse por alto. Al mismo tiempo, su santi‐

dad engrandece la maravilla de la redención, porque el Dios santo ha

provisto un camino para que los pecadores sean perdonados.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

En Isaías 6:1-7, ¿qué revela la visión de Isaías acerca de Dios y de

la humanidad?

1.

¿Cómo conecta Levítico 19:1-4 la santidad de Dios con la vida dia‐

ria?

2.

¿Qué temas acerca de la santidad de Dios aparecen a lo largo del

Salmo 99?

3.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Según Habacuc 1:12-13, ¿qué revela la santidad de Dios acerca de

su pureza moral?

4.

¿Cómo conecta 1 Pedro 1:13-16 la santidad de Dios con el llamado

del creyente?

5.

¿Por qué Hebreos 12:14 recalca la santidad como algo esencial?6.

¿En qué áreas ha intentado suavizar o justificar el pecado en lugar

de verlo con claridad?

¿Cómo profundiza la santidad de Dios su gratitud por la gracia?

¿Qué está exponiendo Dios en su vida que ya no encaja con una

vida arraigada en él?

¿Cómo lleva el ver a Dios con claridad al arrepentimiento en lugar

de a la vergüenza?

Oración activa: Lea Isaías 6:1-5 en voz alta antes de orar. Luego ore:

“Santo, santo, santo es el Señor. Estoy deshecho. Limpia mis labios.

Limpia mi corazón. Úsame de todos modos. Amén.”
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Dios es justo

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Una de las preguntas más profundas del corazón humano es si la justi‐

cia prevalecerá al final. Cuando vemos maldad o injusticia, anhelamos

que lo torcido sea enderezado. Si Dios fuera indiferente a la justicia, el

mal terminaría venciendo. Pero la Escritura enseña que Dios es perfec‐

tamente justo. Ningún pecado escapa a su atención, y ninguna injusti‐

cia quedará sin resolver.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La justicia de Dios significa que él siempre actúa conforme a su justicia

perfecta. Porque Dios es justo, el pecado debe ser tratado. Por eso la

cruz de Cristo es central para la fe cristiana. En la cruz se encuentran la

justicia y la misericordia de Dios. En lugar de pasar por alto el pecado,

Dios lo trató plenamente mediante el sacrificio de Jesús. Cristo llevó el

castigo que la justicia exigía para que los pecadores pudieran recibir

perdón.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cómo describe Deuteronomio 32:3-4 la justicia de Dios?1.

En el Salmo 89:14-18, ¿qué papel desempeñan la justicia y el juicio

en el reinado de Dios?

2.

¿Cómo revela Isaías 30:18 tanto la justicia como la compasión de

Dios?

3.

Según Romanos 3:21-26, ¿cómo muestra la cruz la justicia de Dios?4.
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4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

¿Qué enseña Eclesiastés 12:13-14 acerca del juicio?5.

¿Cómo se revela la justicia de Dios en Hechos 17:30-31?6.

¿En qué áreas le cuesta confiar en que Dios es justo?

¿Cómo le ayuda la cruz a entender juntas la justicia y la misericor‐

dia?

¿Cómo debería moldear su integridad el creer que Dios es justo?

¿En qué área lo está llamando Dios a reflejar su justicia?
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Dios es lleno de gracia y
misericordioso

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

Muchos creyentes entienden el perdón de manera intelectual, pero si‐

guen viviendo bajo una culpa y una vergüenza persistentes. La gracia y

la misericordia revelan el corazón de Dios hacia los pecadores. La mise‐

ricordia significa que Dios no nos trata como nuestros pecados mere‐

cen. La gracia significa que él nos da bendiciones que nunca podríamos

ganar. Estas verdades nos invitan a acercarnos a Dios con humildad y

confianza en lugar de con temor.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La misericordia y la gracia de Dios revelan su corazón compasivo hacia

la humanidad.  La misericordia describe la compasión de Dios hacia

quienes  merecen  juicio.  La  gracia  describe  su  favor  generoso  hacia

quienes nunca podrían merecerlo. Estos atributos se muestran con ma‐

yor claridad en el evangelio. Por medio de Jesucristo, Dios proveyó un

camino para que los pecadores sean perdonados, renovados y restaura‐

dos.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

En el Salmo 86:15, ¿cómo se describen juntas la misericordia, la

gracia, la paciencia, el amor inquebrantable y la fidelidad de Dios?

1.

¿Cómo se muestra la misericordia de Dios en el Salmo 103:1-14?2.

Según Miqueas 7:18-20, ¿en qué se deleita Dios?3.
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En Lucas 18:9-14, ¿quién recibe misericordia y por qué?4.

¿Cómo describe Efesios 1:3-8 la gracia en la salvación?5.

¿Qué revela Tito 3:3-7 acerca de la misericordia y la vida nueva?6.

¿En qué áreas sigue viviendo bajo una culpa que Dios ya ha perdo‐

nado?

¿Qué creencia falsa acerca de la gracia podría estar limitando su li‐

bertad?

¿Cómo transforma la misericordia su motivación para la obedien‐

cia?

¿A quién lo está llamando Dios a extenderle misericordia?

Oración activa: Escriba una cosa que ha recibido de Dios y que no

merece, y una cosa que sí merecía y de la cual Dios lo libró. Ore

Éxodo 34:6 de vuelta a él en agradecimiento: “‘El Señor, el Señor, un

Dios misericordioso y lleno de gracia, lento para la ira y grande en

amor inquebrantable y fidelidad’, gracias.”
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Dios es fiel y verdadero

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

La confianza se  edifica  sobre  la  fiabilidad.  Cuando las  promesas  se

rompen una y otra vez, la seguridad desaparece. Pero Dios es comple‐

tamente distinto. Cada promesa que él hace es perfectamente confiable.

Los  creyentes  pueden anclar  su esperanza,  no en las  circunstancias,

sino en la fidelidad inmutable de Dios.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La fidelidad de Dios significa que él siempre actúa conforme a sus pro‐

mesas y a su carácter. Su Palabra es digna de confianza porque su natu‐

raleza es perfectamente verdadera. A lo largo de la Escritura, Dios de‐

muestra una y otra vez su fidelidad a su pueblo, aun cuando este falla.

Porque Dios es fiel y verdadero, los creyentes pueden apoyarse firme‐

mente en su Palabra, aun cuando las circunstancias parezcan inciertas.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

Según Números 23:19, ¿en qué se diferencia la veracidad de Dios

de la inconsistencia humana?

1.

En Lamentaciones 3:22-33, ¿cómo se muestra la fidelidad de Dios

en medio del sufrimiento?

2.

¿Qué revela el Salmo 31:5 acerca de Dios como Dios de verdad?3.

¿Cómo conecta Hebreos 10:19-23 la fidelidad de Dios con la perse‐

verancia?

4.

L E C C I Ó N  1 4  ·  D Í A  4

186



4 A P L I C A C I Ó N  A  L A  V I D A  R E A L

Según Juan 17:14-19, ¿qué papel desempeña la verdad en la santi‐

ficación?

5.

¿Cómo son la fidelidad y la verdad centrales en el carácter de Cris‐

to en Apocalipsis 19:11?

6.

¿En qué áreas la desilusión lo ha tentado a dudar de la fidelidad de

Dios?

¿A qué promesa de Dios necesita aferrarse en este momento?

¿Cómo ancla la verdad de Dios la perseverancia?

¿Cómo se vería la obediencia si confiara plenamente en la Palabra

de Dios?
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L E C C I Ó N  1 4    ·    D Í A  5

Dios es amoroso y bueno

1 P O R  Q U É  E S  I M P O R T A N T E

A veces, la vida puede llevarnos a cuestionar si Dios es verdaderamen‐

te bueno. Pero el evangelio responde a esa pregunta con claridad. El

amor de Dios no es sentimental ni pasajero. Es sacrificial e inquebran‐

table, demostrado de la manera más plena a través de la cruz de Jesu‐

cristo.

2 A R R A I G A D O S  E N  L A  T E O L O G Í A

La bondad de Dios describe su deseo de bendecir, sostener y, en última

instancia, restaurar su creación. Su amor brota de esa bondad. A dife‐

rencia del amor humano, que puede ser condicional o inconstante, el

amor de Dios es inquebrantable y fiel. La expresión suprema de la bon‐

dad y el amor de Dios es el envío de su Hijo. Por medio de Cristo, Dios

reconcilia consigo mismo a los pecadores y asegura su futuro eterno.

La cruz es la respuesta más clara a toda duda sobre si Dios es verdade‐

ramente bueno.

3 E X P L O R A C I Ó N  D E  L A S  E S C R I T U R A S

¿Cómo se demuestra el amor de Dios en 1 Juan 4:7-12?1.

Según Romanos 8:31-39, ¿qué puede y qué no puede separar a los

creyentes del amor de Dios?

2.

Según el Salmo 34:8-10, ¿cómo somos invitados a experimentar

personalmente la bondad de Dios?

3.

En Nahúm 1:7, ¿cómo coexiste la bondad de Dios con su justicia?4.
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¿Qué revela Jeremías 31:3 acerca de la permanencia del amor de

Dios?

5.

¿Cómo muestra Juan 10:11-18 que Jesús encarna la bondad amoro‐

sa de Dios?

6.

¿En qué áreas le cuesta confiar en la bondad de Dios?

¿Cómo resuelve la cruz las dudas acerca del amor de Dios?

¿Qué acto de obediencia le parece arriesgado porque cuestiona la

bondad de Dios?

¿Cómo cambiaría su manera de vivir esta semana el confiar en el

amor de Dios?

Oración activa: Antes de pedirle algo a Dios, dedique dos minutos

simplemente a recibir su amor. Sin peticiones. Solo recibir. Luego

ore: “Padre, tú me amas. No por lo que yo traigo, sino por quien tú

eres. Que hoy eso sea suficiente.”
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R E S U M E N  D E  L A  S E C C I Ó N  I V

Los atributos de Dios

Ver a Dios con claridad cambia nuestra manera de vivir.

Cuando reconocemos que Dios es eterno, soberano, infinito e inmuta‐

ble, nos damos cuenta de que, en última instancia, nuestras vidas no

se sostienen por nuestra propia fuerza ni por las circunstancias, sino

por el poder y la sabiduría de Dios mismo.

La Escritura también revela a un Dios cuyo carácter es santo, justo,

misericordioso,  fiel,  amoroso y bueno.  Estos atributos no compiten

entre sí. Juntos revelan la plenitud y la hermosura de quién es Dios.

El Dios santo que juzga el pecado es también el Dios lleno de gracia

que provee la redención. El Dios soberano que gobierna el universo es

también el Dios fiel que cumple cada promesa.

A medida que crece nuestro entendimiento de Dios, nuestra respuesta

comienza a cambiar. La adoración se profundiza. La confianza se for‐

talece. La obediencia se vuelve un acto de confianza y no de temor.

Una visión clara de Dios transforma todo—nuestra adoración, nuestra

confianza, nuestra obediencia y la manera en que caminamos con él

cada día.

Lo que creemos acerca de Dios moldea la manera en que nos relacio‐

namos con él. Cuando su santidad nos humilla, su justicia nos afirma,

su misericordia nos libera, su fidelidad nos ancla y su amor nos da se‐

guridad, la obediencia se vuelve una respuesta de confianza, no de te‐

mor.

Cuanto más claramente vemos a Dios, con mayor confianza podemos

confiar en él, seguirlo y edificar nuestras vidas sobre su verdad.
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